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UNIX’. COMPLUTENSE

La poesíaiba siempredel brazode lamúsica,Homeroacompañabasus
poemasal son de un inslnnnentomusical tocado por 61 mismo. Son bien
conocidosen laEdadMedialosTrovadores,que recorríanlas regioneseuropeas
recitando sus propias poesfasen forma de canto’. Muchos de los poetas
españolesdcl la Generacióndel 27 fueron poetasy músicosa la vez, como
FedericoGarcíaLorca que entonabasu poesíatocando su famosopiano2,
componíamúsicapara algunos romances,como el de Las Tres Morillas de
JaEn’; o nuestroamigo el llorado GerardoDiego que tocaba diariamentesu
piano. Nos es suficientecitar aquí dos célebresobrasparaconvencemosde la
hermandadquehaexistido siempreentrela poesíay la música:el Cantarde los
Cantaresde Salomóny las Cantigasde Alfonso X el Sabio.

En cuantoa losárabes,suprimerpoetaal-Muhalhil cantabatambién sus
poemas4.El poetaImru’ al-Qays (500-555 d. J.C.) mencionabaasimismoel
gusto de la genteal oir su canto5. AbÚ al-Fara9al-Isbahání(897-963)que es
el autor del mejor libro antológico de la poesíaárabe desdeque éstafue
conocida,en el siglo VI hastael siglo X en el que le tocé vivir. Y es muy
signitigativo queel primer “ejemplar” fueseadquiridoporel califa cordobésal-
HakamII “el Sabio” (962-976).Y es mássignificativo todavíaque el autordiera
a su magníficolibro el titulo de al-Ag.t7nfl esd~~•”los Cantos”, cuentaqueal-
Sulaykb. al Sulaka(m. 605)recitabasuspoesíascantando6.‘Alqamab. ‘Abdata
al-Fahí(m. 603) cantabasuspoesíasa los reyesgassaníes’.

Habíaentrelosárabesun cantopopulardenominadoal-Iludo’, el canto
queentonabanlos árabesparaacompañarla andadurade suscamellos,a fin de
hacerloscaminarmásdeprisa,o paraqueno secansasenensu continuocaminar
atravesandoel inmensodesierto. Por estono resulta extrañoque los árabes

VéaseR. MeixéndezPidal, Poesía juglaresca yjuglares. Madrid 1924y Poesía árabe y poesía
europea, ColecciónAustral, nóm. 140, Madrid 1941.

2 Véasela fotodel pianoen El País, Jueves,11 de Mayo de ¡995,p.3?.

FedericoGarcíaLorca, Obras complew.s, Aguilar, Madrid ¡972, Pp. 1870-1872.

AbÚ-l-Faraj al-lsbaháni,1<11db aLA gáni D& al-Kutub, El Cairo ¡927, vol. 5, p. 51.
Imru’ -l-Qays.Díwán, ed. MuhammadAbe-l-Fadl tbráhim, El Cairo, s.d., p. 101.

6 A/-Agání (Sásí)voliS. p. 134.

‘Henry O. Fariner.Hisrory o/Arable Mus/e,trad. al árabepor HusaynNassár,Tdn~al-músi’q~i
al- ‘arabí yya, El Cairo 1956, p. 8.
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denominaranal-inMd (canto)al recitadode suspoesías,puestoque siemprelas
recitabancantando,como puedeverseen la expresióndel califa timar Ii. al-
Jattáb(634-644),cuandopidió al poetaal-Nábigaal-Yu’adi (600-701):“Déjeme
escucharalgo de lo queDios te perdonóde tu gina’ (canto)”, refiriéndosea sus
poesías8.Ia’lab (815-904)diceque los árabesenseñabana sushijos a componer
versosal compásde las famosasqasidas,pero sustituyendosuspalabraspor
otras,que sin perderla métricano dabansentidoningunoa la frase9.

Este autor expusoesta idea al opinar también que al-nasib (prólogo
amoroso)lo tomaban los poetaspreislámicos,primero paradictar, luego para
contary cantar temas serios y dejar la broma, con el tin de fortalecera la
juventudde sutribu respectivay educarlaenel dominiode suspmpiaspasiones.
En cambioIbn Qutayba(828-889)explicabael por quédeestosversosamorosos
introductoriosde casi todas las qasidas,diciendo que cran utí reclamo de la
atenciónde tos oyentes,dadoque el amores lo quemásatrae al corazóndel
hombre10. Hay algunos autorescontemporáneosque creen que estos versos
amorososal comienzode la qasidasonrestosde un sistemapoéticoantiguo,y
por Lo tantoes unacostumbre.EntreellosGuidi, queafirma: Los poemasdel
sigo sexto (d. J.C.), dignos de admiración, indican que son fruto de un arte
elaboradodurantemucho tiempo”’1. Y advierte el Dr. ~ukri Faysal que los
otros temastratadospor los poetaspreislámicostenianun lugar secundarioen
suspoemas:‘El amores el temaprincipal, y suspasionesson las quesuscitan
en el almadel poetalos otros asuntos.La propiaexcelenciadel poeta‘Anlara
(525-615)no estabamuy lejos de la poesíaamorosa,sino que precisamenteel
amorera su fuentey su fuerzamotora”’2.

Nosotrospersonalmentenosinclinamospor la opinión de lbn Ra~iq al-
Qarawáni(995-1064).Paraél la poesíaamorosaintroductoriaes un medio para
el mismo poeta’3.Quieredecirque,ademásde desahogarseexpresandosuhubb
(amor) y su bawh (coito), pretendía“calentarla garganta”paraentonarsucanto
poético.Así pues,el poetaal- ‘Asá al-Akbar (el Mayor, el Grande,el Mejor. m.
629) se llamaba “Sanná?atal- ‘Arab”, es decir, el “Cimbalista de los árabes”,
porque solía cantarsus qasidasal son de una sannaa (címbalo)’4. El poeta
yahiW(preislámico)hablabamuchoen suspoesíasde los cantosy de las ‘hiwdrt
(mozascantoras)’5y de los instrumentosmusicales.Por todo ello encontramos
que lapoesíaamorosaocupagranpartede la poesíaprcislámicagraciasal canto
y a los cantantes.En nuestraopinión, el amor es al-qasíd (la prewnsióíí del

8 Ib» Abd Rabbihi, AI-Iqd al-faríd, El Cairo 1953, vol.4, p. 91.

~ AI-BáqilIánI, ‘IÑáz al-Qurán, El Cairo, s.d., p. 33.
Iba Qutayba, Al-Sir wa-l-&u’ará, cd. Mimad Sákir, El Cairo 13221-1, p. 20.
Gisidi, 1., LArabie cznieislamique, Paris ¡921, p. 41.

‘2 =ukriFaysal. Tatavrwura/-gaza! bayna al-5dhdiy a iva-!-lx!Orn, Dar al-Hayáí, 3ed., Damasco

s.d., p. 2.

¡bu’ Raiq, AI-Umón, India, s.d. vol, 1. p. t37.

Al-Agdni vol. 9, p, 109.

15 No estamos de acuerdo con la traduccié,, frecuente le las ‘9awárs”. plural de 9áriya, por
esclavas. Véase Ch. Palles, ‘Les esclaves-chaníenses de Éáhiz, Arabica, X (1963>, Pp. ¡21447.
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poeta)al componersu qasfda(casida,poema)para ser luego musicalizaday
cantada. Además el poetaárabe creía que en la mujer existía una potencia
mágica y ondas bélicas que influían en el alma y en el cuerpo
simultáneamente’6.De aquí que la relacionabacon la naturalezay la veía
reflejadaen ella hastatal puntoque el arabistaGuidi calificó a estapoesíade
romántica.

Desdelos tiempospreislámicoslas gentesde al-Hi5’áz, especialmenteen
su dos grandesciudades:la Meca y Yalrib (= Medina), fueron siempremuy
propensasal cantey a la música,y con frecuenciatraíana las qiydn (maestras
artistas)y loscantantesparasolazarseconsu voz y gozardc sudanzay música.
Táhál-Iusayn dice que al-Hi$’áz es la fuentedel movimientode afición por el
canto que, partiendode esaregión, se extendióhacia Siria e Iraq’7. Cuentael
autordeal-Agdnrque las gentesdeMedinaencargarona unaqaynaquecantara
unaqasidadel poetaal-Nábigaal-Dubyanl (m. 604) en su presenciadurantesu
vísítaa estaciudad.Uno de susversosteníael defectoiqwa’. Nadamás darse
cuentael poetade estefallo suyolo con’igió eíí seguida’8.

Cuentatambiénel mismo autorqueen la Mecahabíadoscantorasque
habíansido importadasde Persiapor ‘Abd Alláb b. Yúdan, Y éstasentretenían
a la gentecon susmelodías’9.

* *

En la sira, biografía de Muhammad(= Mahoma570-632)sc cuenta
que cl Profeta,en el mismo día de la conquistade la Meca, mandómatar a
cienoindividuo denominadoIbn Ja~al.Estese habíaconvertidoal Islam y luego
habíadesertadode su fe y mató a un esclavoconvertidoal Islam por no haber
obedecidosusórdenes.Esteasesinorenegadose habíarefugiadoen estaciudad
pagana.Yen su casateníadosde las qiydn,que se permitían la osadíadecantar
sátirasencontradel Profetay su nuevareligión anti-pagana.Muhammadordenó
tambiénla muertede ambasporquesabíana la perfecciónel significadodelo
que cantaban20.Parecequeeran árabeso extranjerasmuy arabizadas.Si bien
no consiguiómásque la muertede unade ellas, pues la otra llamadaFartaná
logré escaparse.Se dice queel Profetala perdonémástarde. Lo que es ilícito
es la injuria y la blasfemia,sin embargoel arteentodoslos sentidosy contodos
susgéneroses lícito en el Islam, como así opina el múliqurMálik b. Anas de
Medina(712-795), el A’ilfi’f al-Sáfi’i de Gaza(767-820)y el zahirr Ibn Ilazm
de Córdoba(994~1063)2í.

6 Véase Adonis, Introducción a la poesía árabe, izad. Carmen Ruiz Bravo, Madrid 1976, Pp

20-21-

‘~ Táha Husayn, Hadflj al-arbí O’, El Cairo 1937, p. 5.

~Al-A gáni Dar al-Kutub, vol, 8, p. 327.
Ibid.

20 Ib» Hi~áns,Al-Sfra al-Nabawiyya, Beirut ~.d, vol. 2, Pp. 409-410,
21

Cf ms. de Constantinopla, analizado por Asín Palacios en AI-Andalus 1l(1934>, fasc. 1, Pp.
25-26. Y véase Serafín Fanjul: “Mósica y canción en la tradición islámica, Anaquel 4. p. 57.
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El Profetasabíaquea los medinesesles gustabanmuchomásquea los
tnekíesla música y el canto.Y queno se olvide que las mujeresde Yarib para
recibir a Muhammadcuandoocurrióla hi9ra (Héjira, emigración,enel alio 622)
en compañíade su amigo Abo Bakr,que fue su califa (jalifa, sucesor,632-634)
trassu muerte, iban cantandoesíosversos:

Sobrenosotrosya ha brillado la luna llena / desde
los cerros de al-Wada’. / Hemos de agradecer a Dios /
siempreque predica en su nombreun profetal Oh, Enviado
para nuestro bien,! nos has traído un mensajeque será
obedecido.//22

También los Hijos de al-Na99¿r(familia destacadade Medina) le
recibiero¡í ordenandoa las doncellascantorasque entonaranestos versos, -

¡algunosopinanqueson las primerasmuwaxgahas!23-:

Ya han brillado las lucesde Muhammad/ tantoque las lunas
llenastuvieronque ocultarse.1 OhMuhammad,oh Muhammad/íúeres
luz sobreluz8.

Por el contrario,las mujerespaganasde La Mecaanimabana los suyos
con la músicay cl canto, como nos narraal-Isbabáni,tomándolode al Tabari
(m. 923), y éstede Ibn Hi~ám (m.828): “fUnd, hija dc ‘Utba, y un coro dc
mujeresde Quray~,actuabansúnultineamente,ella tocandoal-dufaf(lamnbores)
y lIind cantandounasestrofas,durantela batallade Ubud:

Eh, hijos de ‘Abá al-Dar ¡ eh, retaguardias de nosotros1
conadíescon las espadasafiladas...8.

Y cantabanversosde unapoetisapreislámicallamadaHiud bint (hija)
Táriq, que los habíadicho conmotivo de unabatallaentreárabesy persas:

Nosotrassomoshijas de Tariq ¡ caminamossobre alfombras
/ Siaacdis,abrazamoslas lanzaAx¡ Ysi retrocedéis,os dejamos¡con
abandonode quien os detesra.8.

Ahorabien la poesía,durantela vida del Profetacomoestadista(622-
632) y el períodode los Califas RáSidún(Bien guiados,Ortodoxos.632-661)se

Rima: --. (en todos los líemisliquios), metro: Ma5-,Ú’ al—Ramal.
23 Véase: Muhammad Zakariyyá liíáni AI-Muwaf4ahñI al-andalusiyya, Kuwayt, ¡980, pp. 19-

20.

24 aima, Or, metro: M4zu’ al-Ramal. Ibid.

25 Rima: ar (en los tres hemistiquios), metro: Ma9zú’ al-Ra9az, Ib» Hiián,, AL-Sfra, vol. 2, p.

68,
26 Rinía: -q (en todos los hemisliquios), metro: Ma9zú’ al-RaS’nz, Ibid.
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debilitó muchísimo.Y con ella el cantoy la músicanotablemente,con respecto
a Ja importanciaque habíanadquirido duranteJos tiempospreisJimicos.Esle
debilitamientode la poesíaen la épocaislámicase debió en gran parte a las
siguientesrazones:

1) Es bien conocido que el poeta necesitapara su inspiración una
libertadabsoluta.No quiereligarsea ningunaforma de gobierno.En cambio,a
la venidadel Islam, éste impusouna ley nuevay tambiénnuevasobligaciones
a los individuos. Por eso fueron los poetaslos primeros que se opusierona la
iínplantacióndel nuevoestadode cosas.Aún antesde saberen qué consistíael
Islam, se rebelaroncontraél. Instintivamentepresintieronqueel nuevorégimen
iba a cambiarlas costumbresy la vida, a la que no queríanrenunciarjatnás.

2) Los poetaspreislámicostomabancomo objeto de suspoesíasla
adulacióny la sátira, el autoelogio,el erotisínoy el temabáquico.Todosestos
asuntosfueroííprohibidosporel Islam, Ante todose O~U5Oa queel poetaganase
dinero con su panegérico.Toda clasede murmuración de las personasera
castigadapor eJ Islam. Tambiénsc combatíatodoJo que fuesevanagJoriarsede
su propiaexcelenciao de la noblezade su ascendencia.Encauzóel tema del
gazal (gacela, versos amorosos)dentro de los limites de la moralidad, sin
pennitir que se desviasea la descripciónde las cualidadescorporales,excepto
en el preludiode las qasidasllamadasal-Burda (lúnica, manto),por la tradición
iniciada por el poeta mujadram (el que vive dos epócas distintas, por
antonomasiael poetapreislámicoque alcanzóel Islam) Ka’b b.Zuhayr(m, 645),
y seguidapor muchos poetas, especialmentesafíes (místicos), pero como
metáforasy símbolos.El mismo criterio se aplicó al temabáquico,puestoque
el vino no es lícito en el Islam, a menosqueel usodel alcoholseanecesarIo
para la salud. En El Corán vienen las siguientesindicacionesal Profeta: “Te
preguntanacercadel vino y del juego de azar. Di: “Ambos encierran pecado
grave y ventajasparalos hombres,peroel pecadoes mayorque su utilidad”27,
Por lo tanto hablardel vino en la poesíano es recomendable,salvo cuandoes
utilizado como símbolo.Así vieneen las qasidasde la mayorpartede los súfíes
como Rábi’a al-’Adawiyya (m. 752), Ibn al-Fárid (1181-1235)e Ibn ‘Arabí
(1165-1240).

3) El Corán desaereditóa los poetas, llamándolosmentirososy que
dicen lo queno hacen28.

4) El Corán, por su estilo poético, vino a sustituir a la poesía, y la

recitaciónde las aleyasocupóel lugardel cantarde los versosparasatisfacerel
gustode losárabespor el verboy la melodíaa la vez. La prosasuplantótambién
casi por completo a la poesía, por la necesidadque se tenía de ella en las
predicacionesde las mezquitasy en las exhortacionesde los mercados,con el
fin de convencera la genteconla nuevareligión.

5) Todo el movimientoguen-ernde las conquistasy dela expansióndel
Islam absorbióde tal manerala atenciónde losárabes,que no les dejabatiempo
libre para la poesíay paralas diversiones.

27 El Corán, Irad, Julio Cortés, Editora Nacional, Madrid 1979. Sura 2, Aleya 2t9, p. 112.

28 AI-Qurán. SÚra 26, Aleyas 221-227 (El Corán trad, Julio Cortés p. 454),
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6) La invasiónde pueblosnuevos,con sus costumbreslan completa-
mentediferentes,producíaen los árabesinvasoresuna intranquilidadde ánimo.
queno podíaserun ambientepropicio parael cultivo de la poesía.

7) Esta intranquilidadno les afectabasolamentepor el estadobélico y
de tensiónen las nacionesconquistadas,sino quetambiéndentrodc los mismos
árabesse produjeronguerrasintestinasprovenientesdelas distintasaspiraciones
de los árabes e incluso de quienes propugnabanuna vuelta a la situación
preislámica. En este ambientede continua inestablidad era imposible que
germinaseunapoesíade altos vuelos,

En cuantoa la poesíaamorosa,quees por derechonatural la hermana
gemelade la música,se debilitó aún máspor las razonesaíResmcííeionada,sy
por otraspropiascomo las siguientes:

1) El Islam hizo queel matrimoniofuesela únicaexpresiónlegílimadel
amor. No habíaotro amor verdaderomás que el amor casto, Y así dice eí
ProfetaMuhammad: ‘Quien se etiamoray con ello es castoademásdominasu
lengua,y sigue así hastamorirse, esverdaderamenteun ínártir’.

2) El amorenel IsJamtiene un sentidomuchomásamplioque el mero
amorentredosamantes.Y así hayquedar cabidaen dicho término al amorde
Dios, el amor a los padres,el amor a la familia, el amor entre los hennanos
musulmanes,eL amora al-Yíhad(sacrificio, esfuerzo).

3) El Islam señalóal amor un fin muy superior Dice lbn Qayyim al-
Yawziyya (m. 1350) en la loa del comienzode su ínagífico libro Rawdaí al-
muhibbfn(El jardín de los amantes):“Alabado seaDios, que hizo del amor el
camino para la posesióndel amado.Establecióla sumisión y la obedienciaa
Dios como la piedrade toquedel verdaderoamor. Por ínedio del amormovió
las almashacia los distintosgradosde la perfección,prefiriendosu búsquedaa
suobtención.Removiólas potenciasmásnoblesy las tendenciassuperioreshasía
las cimasmásaltas concarismasespecialesy profundidadesrecónditas”29,

Así pues,tos poetasque no deseabantenerla misma malasuerteque
le toeó a Sahim ‘Abd Baní al-Hashas,que pagó con la muerte la culpa de
habersemetidocon las mujeresdc los demás,no teníanmásremedioque acudir
al simbolismoparapoderexpresarsuamorhaciaunamujero su admiraciónpor
su bellezacorporal.El mejor representantede estenuevo estilo es, sin duda
alguna,el poetaHumaydb. Tawr al-Hilalí (602-679).Acerca de l-lumayd líos

informa al-Agdnfl “Es uno de los poetasislámicosque vivió hastalos tiempos
del califa ‘Umar b, al-Jattáb”3% El califa ‘limar, segúnnos cuentael autorde
estelibro, llegó a prescribira los poetasde que no hablasenen sus poesíasdel
amor hacia las mujeresy que, la penaen el casode que no obedecisensería
azotarles. Para esquivar este castigo se refugió l-Iumayd en la poesía
simbólica3’,

29 Ibn Qayyím al-~aw~yya, Rawdat al-,nuhibbfn. p. 1, Véase también los dichos ‘leí Profeta

sobre el amor casto en las Pp. 194-195, y e’, AI-Nawawi, Riydd al-Sdlihín, LII. Sa’ib al-Ar,’á’úí,
Beirut Y)91, p. 200.

30 AI-Agdni Dar al-Kutub, vol, 4, Pp t94-195 y p. 356.

Ibid
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La figura de la mujer amadavenia simbolizadapor la imagende un
árbol:

No quisoDios otra cosa másque el espinode MOlik, ¡frese
mejor que todaslas ramasde todos los espinos.¡ !Québonito es su
aspectoy quéfrescaessu sombra,¡ cuandoen el ardor del mediodía
arrecia la calor!32.

Estegran poetadecía queel amores un don de Dios, por lo tanto,él
se sienteligado al amory sumisoa la voluntadde Dios. Era la estratagemade
la cual se servíaantela genteparajustificar su modode proceder.33

Otro de los símbolosutilizadospor él parareferirsea suamadaera la
paloma:

No atrajo este deseomás que una paloma, ¡ quearrullaba
tristementecon sucanto melancólico.¡Me llenó de sorpresacomoella
cantaba,¡ distintamente,sin abrir su pico34.

Otradelas característicasdela poesíadeHumaydesla alegoría.Como
puedeapreciarseen unaqasidasuya,en la quecuentaqueunamujer se casó
contrasu voluntad y tuvo un hijo. Creció éste hastaconvertirseen un jinete
famoso,se marchóa la guerray fue herido. Llegó a su madrela noticia de que
su hijo habíamuerto.La madreestabaa puntode suicidarse,cuandoaparecióel
hijo. El poetasimbolizabaen el amorde la madrehaciasu hijo supropio amor:

Mi pasiónpor Yamlescomovuestrapasión.¡ Mi contentocon
Yaml es igual que el vuestro.¡ Pero vuestrohijo ya estápresente,¡

35
mientrasmi amor aún lo espero

Y en otra casidainterroga sollozando:

¿Acaso el eco de la voz de mi amada Umm al-Walt?]
responderá¡ al ecodemi voz cuandoyo seahuesosen la tumba?36

Muchos dc estos versos de Humayd fueron cantadosen la época
posterior, duranteel CalifatoOmeya(661-750)~~.Resurgierondenuevoen esta

32 Ibid. Rima: OqO, metro: Tawil,

Ibo Qutayha, Al-Sir wa-l-¡a’r&, p. 230.

34Al-Agdn4 vol, 4, p. 357, Rima: --niá, metro: Tawtl.

~ Ibid. Rima: II, metro: Tawil,
Ibid. La misma qasida.

Dñvñn ed. AM al-Aziz al-Maymani aI-Rayákúti, Dar al-Kutub, El Cairo 1951,
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nuevaépocaalgunoscaracterespreislámicos,queel Islamhabíasofocado.Como
por ejemplo, el orgullo de pertenecera una tribu u otra, y el espíritu
esencialínente“nacionalista’ árabe3t,Se impuso de nuevo la poesíacon un
vigor extraordinario, superior al que había tenido en todos los períodos
anteriores.La poesíaamorosase desarrollóde tal manera,queel temadel amor
ocupótoda la qasída.Y habíaademáspoetasexclusivamenteespecializadosen
estegéneroliterario. Y para más abundancia,el mismo género de la poesía
amorosase dividió en variasdirecciones,hastael puntode formar cadauna de
ellas un géneropoéticodistinto.

Dice el Dr. Sawqi flayf: ‘Evolucioné la poesíaamorosadurantelos
omeyasde una maneramuy amplia Durante todo este período los poetas
consagrarontodasu vida a lapoesíaamorosa,hablabande las historiasdel amor,
de su vida y de su Inuerte, y de susdolores.Con esto vino a distinguirsedel
nasib, que se cultivabaen loscomienzosde los poemaspreisláinicos.La teoría
del cantoinfluyó en la poesíaamorosa,teoríaque fue impuestapor los mawcilf
(extranjerosarabizados)en Meca y en Medina. Aparecetambiéíí en la poesía
amorosaalgunosde los aspectosqueel Islam trajo a las almas de los árabeseíí
los desiertosde Na9a y al-Hi9áz, con sus idealesy elevaciones.Apareció la
poesía ‘udrí (casta) en el poetaYa.míl y los de su escuela.Así como íambiéíí
aparecióla poesíaibahí(libertina)extendidaen Medinay Mecaen lapoesíade
de ‘Umar b. Ahí RabI’a y susseguidores”39.

Afirma tambiénelDr. SubíFaysalque “habíaunainteracciónprofuíída
entre la poesíaamorosay la vida islámicaen la épocade los Omeyas.Esta
interacciónllegó a vecesa ser tan perfectaque se identificó con la mismavida
social del Islam.Otras,en cambio,se desviaroííbastantedel espíritu del Islam,
tomandounadirecciónantagónicacon eJ mismo. Cuandola poesíaamorosase
identificó con la vida social del Islam, entoncestuvo la poesía ‘udrí al
contrario, cuandose separéde su espíritu, surgió la poesíaamorosalibertina,
llamadatambién la poesíade Utnar. Entreestosgérenerosde poesíaamorosa
se desenvuelvela poesíatradicional”40.

En la región del Hi9áz se exteíídió también duranteestaépoca un
enorme florecimientodel canto y de la música, debido en primer Ju~r, en
nuestraopinión, a que los Omeyasla inundaron con una gran profusióíí de
dinero, de cantantesy de qiyUn paradistraerde la po>Jít¡caa los fuíídadoresdel
Islam y evitarla oposiciónentreellos a la nuevaorientacióndel Califato hacia
el Mediterráneo,dandola espaldaa la PenínsulaArábiga y a Orieííte.

La mayor partede estos cantoresy estascantanteseran extranjeros
arabizados,persasprincipalmente. Los más célebresfueron los siguientes:

38 Véase Régis Blachére, Histoire de la Ltt¡éraeure Arabe, Paris 1952. irad. al izaba por

lbráhim al-KilSní, Dar al-Pila, Damasco 1973, 2’ cd 1984, Pp. 537-542. II. Lameus, “Études Sur le
régime du calife omaiye Muáwia 1’, en Métanges de la Faculté Ohenlate de Beyrou¡, 1. 1, Roma
1914, Pp. 239-245.

~ =awqiDayf, AI-Fann iva rnadñhibuhuftal-Ii’r at-’arab4 Dar al-Maarif, El Cairo 1965.
p. 35.

Ñukrí Faysal, Tatawwur al-gaza!, p. 347,
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Tuways, Sá’ib Jázir, Ibn Sñray~’, Ibn Mis9aIl e lbn Mubriz. Todosellos vivían
en La Meca.En Medina, en cambio,vivieron Ma’bady Malik. En cuantoa las
cantoras,habíaunaverdaderainundaciónde ellas en Medina. Las principales
fueron: ?amila, Sallámtual-Qass,‘Azzatu al-Milá’, Uabbába,Bulbula, Sa’ída
y otrasmuchas4’.

El influjo principal de estoscantoreses el de haberintroducidoen el
canto árabela músicapersa.Nos cuentael autorde al-AgonfqueIbn Mis9ab
e Ibn Muhriz recorrieronPersiay Siria y a su vueltadieroncartade ciudadanía
entre los árabes a la música persa42. Todos estos cantores extranjeros
introdujeron entre los árabes también nuevos instrumentosmusicalespara
acompañarel canto.Entre estosinstrumentosseencontrabanel laúd, el tambor
persa,la flauta, el qanun (unaespeciede arpagriega),segúnse nosrefiere en
uno de los libros de al-Mas¡Idi (m. 956)~~.

Estamusicalizacióndel cantarinfluyó extraordinariamenteen el ritmo
de la poesíaárabe.Este ritmo contribuyóa que los versosfuesenmucho más
conosutijizando metrosmásbreves. Quizáfuera ‘limar b. Ahí Rabi’a (644-
711) el que más influenciatuvieraen toda estainnovación.

Es curiosoel fenómenoquese observadel influjo mutuoqueejercieron
entre si los cantoresy los poetas, ya que a su vez los cantoresteníanque
modificar la inflexión de su voz, adaptándosea la exigenciasde la poesía.Con
frecuenciales unía unagranamistad.Así por ejemplo, ‘Má Hamdán(m. 702)
era amigo del cantor al-Nasbí. El primero componía sus poesías para el
segundo44.

Otrasveces losmismoscantorespedíana lospoetasquecompusieran
unasestrofasparaun ritmo determinadoindicado por ellos. Comopor ejemplo,
el cantor Ibn ‘Ai~á que pidió al poeta‘Urwa b. Udayna que le hiciese una

45estrofasegúnel ritmo del Ra9az,cosaqueéstehizo
De ahíquealgunospoetasempezarana aprenderel canto,conel fin de

quesusversospudiesenacomodarseal ritmo de la música.Así lo hizo el poeta
Ibn Udayna,quien aprendióla músicaconel fin de cantarél mismo suspropias
poesías46.A su vez los cantores se pusieron a aprenderla métrica, para
componerellos mismosla letrade suscantos.Entreellos hay quemencionara
Abú Said, mawlá (liberto) de Fá’id y a la cantoraSall~mtu al-Qass,que era
poetisaal mismo tiempo.Y cuandomurió su mawlá(aquísignificapatrón,jefe,
protector), el califa Yazíd b. ‘Abd al-Malik (n. 690, 720-724). ella misma
compusounaelegíaqueentonóen las honrasfúnebres47.

Habíacantoresno solamenteen el I-Ii9áz, sino que tambiénlos vemos

At-AgñnC Dar al-Kutub, vol.8, p. 209.
42 Ibid. vol.!, p. 368 y vol, 3, p. 276,
43

AI-Masúdo, Murú5 al-Da/sal,. Les prairies dor., texto y trad, al francés por Barbier de
Meynard y Pavel de Courteile, Paris 1872-1877, vol, 4, p. 17.

44
Al-Agñnt Dar al-Kutub, vol. 6, p. 50.
Ibid. voL, 2, p. 237,

46 Ibn ‘Abd Rabbihi, AI-’Iqd at-Farrd, cd. de AI-Azhar, El Cairo 1953, vol. 4, p. 96,

47
Al-A g&ni Dar al-Kutub, vol, 8, p. 333.
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en la corte de Damascoen gran número. La lista de todos ellos se puede
consultar en la obra de Fanner4t. Los califas interesadospor estos cantores
fueron principalmenteYaz¡d b. ‘AM al-Malik y su hijo al-Walíd (n.707,743-
744). Padree hijo eran buenos poetas, sobretodo en el tema báquico,apto
tambiénparasermusicalizadoy cantado,En cuantoal abuelo, ‘Abd al-Malik (n.
646, 685-705)pues,ademásde sergranestadista,eramuyentendidoenla poesía
y protectorde muchospoetas,

Paracomprobarcómoel ritmo de la músicainfluyó en la métricadela
poesía, podemos aducir el caso del califa al-Wafid b. Yazid, quien fue el
inventor del metro al-mu9tatt, muy apto parael canto49.

La métricase fue transformandopaulatinamentehastaconvertirseen
unosritmos cortos.Tambiénla músicatuvosu influjo en losniveles lingúislicos
utiJizadosenla poesía.Las expresionesse hicieronmásdelicadasy el estilo fue
pareciendomásnatural y más fácil y dúctil. El contagio llegó a profundizarse
hastaalcanzaral contenido,de modo que los conceptosse transformaronen
transparentesy se pusieron a flor de la piel poética,y los sentimientosse
simplificaron y brotaron más cristalinosy másdiáfanos.

El mejorprototipo del poetaque tanto cuentacomo cantaes ‘timar b.
Abí Rabia.Fue estepoetamequi aristócrata,queesparalos árabescoínoDon
Juanparalos españoles-no dejade sercuriosoy llamativo que ‘Umar tuviera
un hijo llamadoYuwt¡n-, muy aficionadoal cantoy a la música,y acompañaba
siemprea los cantores.Tenía una gran facilidad para adaptarsu poesíaa la
música. Y así le vemos componiendounaqasidapor petición del cantoral-
GarW0, [bn Súray9 cantaba muchas poesíassuyas51, También Ibn Muhriz
cantabaotras tantas52.De ahí el que le gustasea ‘lImar la composición de
versoscortos muy musicales,conel fin deque los cantorespudiesencantarlos
con facilidad, como estos

Dijo la mayor: ¿Conocéisa estejoven?¡Lamedianacontestó:
Sí, éste es ‘Umar. ¡ La pequeñareplicó, enamoradísímade ¡ni: ¡ ¿Es
acasodesconocidoal-Qamar?
(Qamar, luna, en árabeespalabramasculina)53.

* ** * ** * *

Siguiendola trayectoriatrazadapor TáháHusaynpodremosdecir que
el canto, igual que el Califato y casíal mtsmotiempo, iba trasladándosedesde
cl lIi9áz a Siria, y desdeSiria a Irak En el alio 750 se estableceel Califato
Abbasicon capital, un pocomás tarde,en Bagdad(fundadaen el año762). Este

48 Histosy ofAta/sic Mwsic, ~ 63-64

AI-Agcini Dar al-Kutub, vol.?, p. 17,

Ibid. vol. 1, Pp 150-153,
Ibid. p. 59.

525bid, p. 178,

Díwñn...,pp. 113-112, Rima: r, metro: Ramal.
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Califatoperdurahastael alio 1258, y formalmentealcanzael año 1517.Durante
estelargo períodoluchabanentresi principalmentetres elementosétnicos,para
obtenero mantenerla hegemoníapolítica y económica,militar y cultural del
mundo musulmán: árabes,persasy turcos.Los turcos, otomanosen estecaso,
vencenal final, por lo menosen el campopolítico y militar, autoproclamándose
Sultanesde los musulmanes(1517-1924)y trasladanla capitalidaddcl Islam a
Estambul(1453-1923),Los árabespasaroncon todo ello a formar partede una
umma(comunidad,naciónmultiracialy multicultural), De todoestemovimiento
de etnias y culturasduranteel Califato Abbasí surgió unapugnamutua, y al
mismo tiempo también un influjo mutuo, que dió como resultado la
estructuraciónde un Estadomusulmánuniversalorientadomásbien haciaAsia.
De aquí que los persasjugaranun papelmuy importanteduranteeste periodo,
sobretodo en la escenapolítica y en las manifestacionescívicasy culturales,En
cuanto al aspectomeramentemilitar lo desempeñabanfundamentalmentelos
turcosya islamizadostraídos(o venidos)a laescenadel poderparaesteempeño
desdeMongolia.

Todoestotrajo consigoal mismo tiempoun cambioen Janaturalezade
las mujeresque eranel objeto de la poesía.En lugarde cantarla bellezade las
mujeres haro‘ir (nobles, cortesanas),se dió pasoen la poesía, de forma no
exclusivasino habitual,a hablarde las 9aw&rr <cantoraso coperas,en general,
jóvenesartistascoínpradaso contratadas).Todasestas9awúrt(mozascantoras)
y q¡yan (maestrasartistas) desempeñabanun papel muy importante en la
sociedad,aún en la vida cortesana.Cadauna de ellas se especializabaen un
instrumentomusical distinto. Unas tocaban al-ud (el laúd, con sus cuatro
cuerdas, todavía, : al-zír (la prima), al-mamá (la segunda),al-mat Ial (la
tercera)y aI-barnm (la baja)), otrasal-tumbar (el tambor), otrasal-mizhar(la
cítara),al-sannai~a(címbálo),al-duff(adufe,pandero),al-tar (tamboril),al-nuqra
(tambor pequeño),al-sis (las castañuelas),al-bandayr (la pandereta),al-tabí
(tambor muy grande),al-zamír, al-nay, subbaba(varias clasesde flautas),al-
qúnun (el arpagriega,salterio),al-rabah (rabel), al-kaman(violín), al-durbukka
(la derbuca),al-suqqat(los crótalos), al-qffc7ra (la guitarra) y otros diferentes
génerosde instrumentosmusicales.Muchasde ellas cran verdaderaspoetisas,
que componíansuspropiaspoesíasparacantarlasluego delantede los demás.
Este empleode la poesíalo utilizabanpan atraera los hombrescon medios
diferentes54,De esto se deducetambién queestasmujeres, de origen no árabe
generalínente,ya se habíanarabizadoy asimiladola lenguay la cultura árabes,
ya que el árabeera el Idioma oficial del Estadomusulmándurantetodos los
califatos e incluso durantela primeraetapadel Sultanatootomano.

Muchasde estascantorasy bailarinasse extendieronpor las ciudades
dc Bagdad,Ba,soray Kufa, paradivertir a la genteconstituyendouna verdadera
plagadel ambientesocial,Se multiplicaronlas casasde las qiyún. Entreestasse
contabala famosacasade al-QarátisÑ,Tambiénla de lbn Ramín, en la que

M AI-Wa«-á,AL-Muwa,W&, p, 173,

~ At-Agiinii Sasí, vol. 20, p. 89,



160 MahmudSobh

se reuníanlospoetascon las Pawc2rfl paracantar,recitarsus poesías,beber vi¡IO

y divertirse56.
Se extendióespecialmentela homosexualidad,utilizando sobre todo a

los gulmnan (mancebos).Al-AganEnosnanalas historiasde muchospoetasque
se enamoraonde chicosjóvenes.Y el Dr, SawqulDayfnoscuenta:‘Tal vezno
exageremos,si decimosque lo que nos dejó el período de los abbasiescon
respectoa la poesíahomosexual,especialmentejuvenil, se equiparaa lo quenos
dejó de la poesíaamorosacorrientede las 9awaríy dc las qiyan1

Con esto el canto y la música se fueron extendiendomucho más y
enriqueciendosusmodalidades,graciasprinciplamentea los persasporsuafición

58
al canto,a las diversionesy a la danza

Los mismos califas abbasíesestimularon el canto y la música, y se
rodearonde cantoresy musicólogos.El primer califa que se interesópor este
génerode diversionesfue al-Mahdi (775-785)~~,Sin embargo,el califa que más
famaha tenido en esta materiafue l-I¿ri)n al-Ra~id (786-809), -el protagonista
principal en Las Mil y tjna Noches60-,el cual distribuyó a los cantoresen
distintasclasessegúnsusdiversascualidades.Estasdiversasgraduacioneshabían
sido hechaspor Arda~iru b. Bábikt’.

Se hicieron famososduranteestaetapa los musicólogos y a la vez
cantores,y a vecescompositoresde poesía: lbráhim al-Mawsikl (742-804)-su
hijo Isháq(767-850),el maestrode Zúyab (m. 845),mejoró el arte del cantos-,
Ism~’il b, Yámi’a y Fulay9b. A~ ai-Awra’a, A estostres musicólogosencargó
al-Ra~id escogerlas mejores cien vocesa las cualesadaptó un siglo después
AbO al-FaraS’al-Isbabánísu libro al-Agant

De estas cien voces mandó el Califa que seleccionarandiez, y
finalmenteque aprobaranlas tres mejores.Ademásde estos,comoes natural,
habíaotros cantores.Entre ellos hay que mencionara Zalzal, que tocabaun
instrumentode cuerda,a Barsúmael flautista,y a la maestra‘Alawiyya. Muchas
cantorasalcanzaronmuchafama en esteperíodoabbasicomo Falda,Bazil,
Pátual-Pial, Mutayyim, ‘Arib y Dananir.

Añádasea estoque eJ autorde al-AganEcuentaquelos hijos y las hijas
de los califas también sabíancantar, como por ejemplo, Ibráhím b, al-Mahdl
(m. 839) y su hermana‘Ulayya63. Y hastase conocieronalgunoscalifas que
sabíancantar,como por ejemplo,al-Wáliq (n. 815-, 842-847),al-Muntasir(n.
834, 861-862), al-Mu’tazz (n. 861,866-869)e Ibn al-Mu’tazz (n. 861, ín, 908,

56
¡bid, p, 125,

~ =áwqiDayf, AI-Fann iva ,nadñ/si bu/su, p. lOS.
~ AI-Ma.súds, MurÚ9 al-Da/sal’ vol 2, p. 157 y vol, Sp. 93.
s~ AI-Yáhiz, Al-Bayón wa-l-Tabyín, El Cairo, vot. 3, p. 370,

60 Véase Los cuenlos eróticos de Las Mil y una Noches, traducción y selección por Mahmud

Sobh y Francisco Ruiz Cirela, Silez, Módrid 1986, PP. 6?, 88-104, 130-131, 219-226, 229-230 y
2333-2 34,

AI-Vahiz, Kitñ/s aJ-Tñ5,El Cairo, s,d., p. 37.

62 A/-Agñni Dar al-Kutub, vol. 5, p. 269,

63 Ibid. vol, 9. p. 250.



La poesíaárabe, la músicay el canto 161

comocalifa un solodía,el anterioral día desu asesinato).Esteúltimo era gran
poetatambién -e incluso se le atribuye una muwa~aha!~-y fue el primer
teóricode la retóricaárabeen su libro al-Batir’ (lo extraordinario).

‘lambién nos refiere al-Mas’ñdi en un capítulo de su libro Mura9 al-
Dahab (Las praderasde oro) queen estaépocafueron creadasmuchasnuevas
danzas.El autor de al-Agan¡ nos cuentaque había muchoscasinosen esta
époea,dondesecantaba,sebailabasebebíavino, se recitabapoesíay sedivertía
la gente.Como por ejemplo,el casinode Ibn Ramint5 y el de al-Qarátist.
El mismoautornosrefiere tambiénquelos musicólogosmodificaron los cantos
antiguos, introduciendoen ellos melodías persasy bizantinas67,así como la
emulaciónque habíaentreIsháqal-Mawsill representantedel canto antiguo, a
pesarde sus innovaciones,y Ibráhim b. al-Mahdí, representantedel nuevo
cantar. Esta renovación de la música y del canto introdujo también una
renovaciónentre los poetas, que acomodaronel ritmo de la poesíaa la
exigenciasde las nuevasmelodías.Y la escueladelosmuhda~an(modernistas),
llamados tambiénmu9addidan(renovadores)y muwalladan(engendradores,en
estecontexto) surgió precisamentepor el cambiode todos los ritmos en esta
sociedadtan complejasobre todo en la primeraetapadel Califato abbasí.

AI-Y¡Ihiz (775-868)noscuentaquelos árabescortanla melodíasegún
las exigenciasde la simapoética,y así el ritmo de la melodíava al compásdel
metro de la poesía.Los persas,en cambio,modifican la simaal compásde la
música,para que la palabrase adaptea la melodía.De estamanerala poesía
pierdesu métrica. Mientras que en los árabessecorrespondenlos ritmos de la
músicacon los metrosdela poesía,entrelospersasse deshacela métricade la
poesíaen aras del son de la música68,

Y nosdicenlos Ijwán al-Safa(los hermanosde lapureza,sigloX): “Las
leyes de la música son semejantesa las leyes de al- ‘arad (la métrica)69.
Encontramosen el libro Mu‘9am al-udaba’ (El diccionariode los literatos): “El
conocimientoque al-Jalil (b. Mimad al-Farahidi,m. 786, filólogo, matemático
y musicólogo) tenía del ritmo musical le llevó a descubrir la teoría de al-
arñf0. Dice Ibn Jillikán: “al-Jalil es el primer descubridorde al- ‘Arad (la

métrica)y compusodoslibros decanciones”7’.Afirma al-lsbahanial comienzo
de su mágifico libro quenos va a mencionarla melodíamusical y su ‘arad,
porqueel conocimientode los a’arrd (plural de ‘arad) de la poesíanoslleva al
conocimientode las distintas partesde su ritmo musical.

Todoestonoslleva a la conclusióndequela interdependenciaexistente

Dñvñn,,,, Sáílir, Beirut 1961,
65 AI-AgÚn4 56sf vol, 13, p. 126,
66 Ibid. vol. 2, p. 88,

67 Al-Agñni Dar al-Kutub, vol. 5, p. 279.
68 AI-Yahiz, A/-Bayón iva-/-Tabyfn,vol, 1, p. 385,

es Ijwái. al-Safá’, vol, 1, p. 144.

70 Yáqút al-Hamawi, Mu9ans al-udabá’, El Cairo l936-38, vol, 4, p. 182,

“¡bid, vol, lp. 172,
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entrela músicay la métricaes total y que la asociaciónestructuralentreambas
arteses permanente.

Conestainfluenciadel nuevocantarcomenzaronlospoetasduranteeste
períodoa dejarlos metroslargosy complicadosde la poesíaárabeanterior, para
desdoblarseen metroscortos,hastael puntode queinclusollegarona descubrir
metros nuevos.Dice el genialpoetay mágnificorescritorel Ciegode Ma’arra,
Aba al-’AIA’ (973-1057),que los poetasutilizaron por primera vez en este
períodolos metros al-niuqtadaby al-mudan’, que ya vienen registradospor al-
Jalil, y queno habíanrecibido cartade ciudadaníaen la poesíaantigua72.

Advertimos tambiénque los poetasabbasiesdecubrieronlos metrosal-
jabab y al-mutaddnik. Asimismo fueron muy frecuentesen sus qasídaslos
metros cortos: al-mutaqanib, al-ramal, al-haza9 y al-jaftf.Se dejó íiotar el
influjo del cantotambién en al-qqfiya (la sima). De estamaneraveínosque los
poetasabbasíesinventaronal-muzdawa9y al-musammat’3.

A este Inismo periodo perteneceel géneropoético denominadoal-
‘nawaliya Se trata de unapoesíaque estacompuestacon el metro al-basa,en
lenguajevulgar y constade cuatropartes.Se dice que fue unacantoraadscrita
a los Barmakíes(familia de origen persa,muchos dc sus miembros fueron
ministrosen la corte de l-Iñrñn al-Ra~id, luego cayeronen desgracia),la que
inventó estegénero74.Y de todo ello lo más importantees queel cantoinfluyó
de una maneraextraordinariaen la músicaesotéricade la poesíaabbasi,

Según Lamborn, existe una música esotéricaen la poesía que se
extiendemás allá de la métricay del mero hacerversos’5, -teoría del poeta
andalusí, lbn al-Haddád, como veremos más adelante-. Asimismo afirma
Spingarnque los dosversosde la poesíalibre tal vez seanidénticosen el ritmo,
pero¿quiénno ve que la diferenciaentreestosdosversosescomola que existe
entre la poesíade Bob y la prosade Cuitsií’6.

LI.rgamos,pues,ala conclusióndequelos poetasabbasiesfueronmuy
cuidadososen escogerlos términos de sus poesíasy adaptarlosa los nuevos
cantos.Así vemosqueal-Yáhiz aconsejabamuchasvecesa los poetasparaque
1(1 hicieseíí77,Decíaque existen en el vocabularioárabetérminos antitéticos,
los cuales, si estuviesenjuntos en la mismafrase poética, éstano podría ser
recitada78. Y así agradecíaa algunos poetasel que supiesenescoger sus
términosparacombinarlosentresi y fundirlos en unaarmoníaperfecta’9, Según
estegranescritor y magnífico teóricode la literatura, la perfeccióndel estilo
está más en la selecciónde las palabrasadecuadasy annónicas,que en la

72 AbO al-Alá’ al-Maani, AI-Fusúl wa-l-Góyát, El Cairo 1356 H.p. 132.

‘~ Qudánsa b. Yafar, Naqd a/-Sir, p. 164.

AI-Damanhúrí, Suruhuhu a/A a/-Kófiyya, p. 36.

~ Larnborn,Rud¿menrs ofcñúcisrn. p. 45.

76 Spingarn,Creaticriticism, p. 45.

AI-Yálñz, Al-Bayón wa-l-Tabyih, cd. ‘AM al-Salám Háro,,, El Cairo 1948, vol, 1, p. 20.

78 Ibid. p. 65.
¡bid, p. 67.
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profundidadde los conceptos80.
Porconsiguiente,podemosdeducirqueexiste una gran influencia dcl

canto y la música en la poesía, en lo se refiere, no solamenteal ritmo y la

métrica, sino también en lo que afectaa la expresiónpoéticay a la eseíícta
mísma de la poesía. Es decir, el influjo de la música es evidente en la
músicalidadexternay en la esotérica.

Todo estopodemosverlo plasmadoen los poetasmuhdaNn.Por falta
deespacioescogemosdeesteperíodosolamente,comomuestrade lo quehemos
venido diciendo a cinco poetasabbasíes:Mutí’ b. Iyás, al-’Abbás b. Ahnaf
Ba~ár b. Hurd, Muslim b. al-Walid y Abú Nuwas.

Nos cuentael autor de al-A ganEacercade Mutí’ b. Iyás (m. 783) lo
sigienle: “Era gracioso, alocado,simpático,chistoso, desenfrenado.Era tenido
por la gentecomo zindtq (ateo). Nació y creció en Kufa. Su padre eranatural
de Palestina,y fue enviadopor el califa ‘Abd al-Malik b. Marw~n conmuchos
soldadosde refuerzoal gobernadorde Iraq al-HaS’%9b. Yñsuf al-Taqafíen su
luchaen contradel anticalifa ¡bu al-Zubayry el rebeldeal-A?al.El padredel
poetase establecióen Kufa, contrajoallí matrimonioy de estecasamientonació

‘8’Muti
Toda su vida transcurrióen un ambientede diversiones.Frecuentabala

casade la cantoraBarbar,queteníamala fama.Siempreiba detrásde las mozas
cantortasde susamigos,comopor ejemplo las 9awúrídeHammád‘A9rad (ín.
772) y Yahyá b. Ziyád, con el fm de que se separasende ellos y se adhiriesen
a él,

Compusouna poesíaamorosaa una cantoradenominadaMaknñna.
Según se deducede sus versos,ella no le hizo caso, y se alejó de él. El poeta
se muestrabastantequejosopor esterechazoo esteabandonoy manifiestauna
gran angustia,así comograndolor por su ausencia.

En Bagdad se encontrócon otra 9ariya denominadaRim, la atrajo
hacia si, ella le cantabaversos,mientrasél bebíavino con sus amigos, y le
entregósu amor. También conoeióen casade Harbar a otra cantorallamada
Yawhar, cuyabellezadescribióen susversos:

Ya se enamorómi corazón,¡despuésde habersearrepentido.
1 Me disparóel amor suflecha¡ y diii en el blanco. ¡ Es una ¡una
velada,¡ y si se quita el velo,¡ yo digo quees un sol en día nublado,
¡ pero el sol disipó las nubes.¡ Me gustaría estar en su cadera, ¡
cuandoya estáblanday madura.¡ De todo el mundo es e1/a, ¡ la que
mecontestalo queyo másdetesto.¡ Ycuandole digo: dameun beso,
¡ ella me contesta:polvo.t2

Casi siempreMurí’ mencionaen su poesíalas cantoras

Al-Yáhi~, Kitñb al-Hayawdn,cd. ‘Abd al-Salám Hárún, El Cairo 1366 H.

a/-Ag&n1 DaraI-Kutub,vol. 13, p. 276.

82 Sbid, p. 291. Rima: ha, metro: Ma9zÚ al-Ramal,
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Cuandosalierondeal-Rusafa,¡comosifueranbellasestatuas,
¡despedazaronmi corazón¡perdidoentre lapenay la ilusión. ¡¡Qué
grandees el ardor de mi pasión¡ entre las dueñasde la belleza y de
la canción!83

O como en estosversos:

Diosmío, tú ya lo sabes,¡ queestoyenamoradode MaknÑna
(Perla escondida)¡ y que en su amor encuentrola vileza.¡ !Dios mio
¡esto es una paliza!54

O en los siguientes:

Oh Rrm, cura mis entrañas ¡ ardientes y mi corazón
enamorado,¡ Ydame,porfavor, un sólo beso¡y no te pido másque

85
eso

En cuantoa la mismaBarbary la otracantoraYawhar:

Temea Dios, oh Barbar, ¡ has corrompido esteejército. ¡ Y
cuandose acerca ?awhar¡ se aspira superfumesúbito86.

Estepoetasolíaemplearversoscortosdeestetipo en suscomposiciones
y con rimas muy graciosas y aptas para las canciones -esto es lo hemos
pretendidoreflejar en la introducción-, tomandode al-Walidb. Yazid el metro
al-Mu5tatt, queempleócon frecuencia,hastael puntode conseguirhacerlouno
de los máscomunesduranteel períodoabbasí.

Al- ‘Abbas b. al-Abnaf (m. 807), segúnal-Agdni pertenciaa los Banú
Abí b. Hanifa87, lo que demuestrasu origen árabe. Y la misma obra citada,
confirmándolodice asimismoqueerade los árabesde Jorasandondenació, pero
creció en Bagdad.Y quelos entendidosen métricaliteraria le coíísiderabanel
mejor de todos los poetasrenovadores88.Acompañóal califa Hárún al-Ra~ld
durantealgún tiempo. Su compañíafue muy bien aceptadapor el califa, que se
congratulabacon ella.

AI-lsbahánidescribea estegranpoeta,quefascinótambiénaIbn I-Iazm
de Córdoba,cuandocantóuna 9driya de su familia una qasidade Al- ‘Abbás89,

83 Ibid. p. 289.

84 Ibid. p. 312. Rusia am, metro: Muytat_6.

85 Ibid. p. 301. Riína: fa, metro: Ma5zú’ al-Ra9az..

86 ¡bid, p. 313. Rima: a’, metro: Haza9.

87 ¡bid, vol. 8, p. 352,

88 Ibid. p. 372,

89 Ibis Hazus,Tawqal-Hamánin,ed. AI-Táhir Ahmad Makki, El Cairo 1980, pp. 145-146.
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y a otros poetastanto andalusíescomo orientales:“Era al- ‘Abbás un poeta
amoroso,agradable,innato,deJosdeépocaabbasi,dueñode una graciaespecial
en la forma de su poesíay de un fondo dulcey amable.Se dedicóunicamente
a la poesíaamorosa,sin practicaral-madflz (el panegérico), ni al-hia’ (la
sátira), Abú-l-’Abbás al-Mubarrid, en su Rawda (Jardín), le prefiere a sus
contemporáneos,alabándolegrandemente,y dice a su respecto:“Yo mismo he
visto a muchoscantoresquele anteponena los otros poetas“AI-’Abbás eraun
poetazar~jcortés)y no un poetajalí’ (inmoral), un poetagazil (amoroso)y no
un poetaibahí (libertino), en el quese apreciabafácilmentesu agradablemodo
de vida, cualidadque se percibetambién en su poesía;era un hombredulce,
reflexivo, y de fácil palabra,elocuente”90.

AJ-’ahiz Jo elogia también a] decir: “Si no hubierasido al- ‘Abbás el
más agudo de los hombres, el más reflexivo, y el de más vastapalabra y
profundopensamiento,no habríapodidoescribirmuchasversossobreun mismo

- ‘‘9’
y único tema -

Los versosde al- ‘Abhas b. Ahnaf poseenuna dulce musicalidad,de
forma que los cantoresinterpretaronmuchosde susversos.El autordel AganE
incluye bastantesde ellos92. Añade asimismoque el propio califa al-Wáliq
cantabaalgunosversosde suspoemas93.E insiste también en la emocionada
inclinaciónque,hacialas qasidasde Ibn Ahnaf, experimentabael conocidísimo
músicoIbrahim al-Maw.si1194.

No es extraño,pues,ni exageradolo que dice el primer téoricode la
poética árabe y también gran poeta ‘Abd Alláh b. al-Mu’tazz: “Si me
preguntaranquées lo mejor de todo lo que yo conozco,responderíaquees la
poesíade al- ‘Abbás”95.

He aquí unamuestrade su poesíaque fue másquecantada:

Dios no me recompensólas derramadas lágrimas, ¡ mas
apremió mis vertidaspalabras.¡ Mis lágrimashablaronsin tapujos;1
mientras mi lengua callóse, pudorosa.¡ Yo era como un libro que
cerrándose¡podía conocersemejorpor su título96.

Ba~r b. Burd (714-784)es uno de los poetasque vivieron en época
omeya y abbasi, nacióciego97, de padre persa y madrerflmí (todo europeo),
sabiéndosetambién que su padre fue ladrillero98. Tenía dos hermanos

a/-Agdn4 Dar a/-Kuiub, vol. 8, pp. 352-353.

Ibid. p. 354,
92 Ibid. pp. 358, 359, 365 y 366.

Ibid. p. 363.

Ibid p. 361.

Ibid p. 365.

96 Ibid. p. 354, Rima: ani, metro: Jaflf.

~‘ al-Agáni~ S&s4 vol. 136 y 141,
98 Ibid., p. ¡37.
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carnIceros.De niño vivió en el desiertocon los Bano-‘Uqayl99. de lo que se
enorgullecíadespuésel propio poeta’~, De ellos aprendió la lenguapura y
castizaque luego manejaa la perfección.

Ba~ár en agrazsolía ir a Mirbad, en dondeoía a poetas, como Al-
Earazdarj(641-732)y Yarlr (653-733)recitarsusqasidas,y de estosdospoetas
rivales aprendióla sátira, causamás tardede su muerte’0. Desdepequeño,
asimismo, asistía a las reunionesde sabios y de poetas. por lo que se fue
despenandosu ingenio desdemuy temprano,y luego,a las de los gramáticosy
retóricos, en compaña de Wásil b. ‘Ata’ (m. 748), el fundador de los
mu’tazilíes’02).Desdeentoncestambién se puso en contactocon las ideasde
loszanadiga,a las quesinembargoel propio lbn ‘Ata’ seoponía,y de todoello
sacóalgún ligero conocimientode la lógica y de la filosofía griegas.Al final se
separódeWásil,uniéndosede loszanadiqa,y oponiéndoseentoncesa las teorías
antideterministasde su antiguomaestro.

Ba~hr b, Burd creyó firmemente,durantetoda su existencia, en la
predestinación;para él, la libertad del hombre está limitada y detenida, lira
discutidorporexcelencia.Creíasolamenteen lo quepodíaver, (entiéndase:oir),
y tocar’03, Por sus diferenciascon Wásil, dejó Basorapor Harrán, sin volver
a aquellahastadespuésde la muerte del maestroy de su sucesor, ‘Amr b.
‘lJbayd (m. 761)’t

El poetase vanagloriabade su genealogíapersa,hastael punto de
emparentarsea los antiguosmonarcassasénidasde estepaís’05. Ello le llevó
a injuriar a los árabes’06,y aunquededicósea hacerel panegíricodel califa al-
Mahdi (n. 744, 755-785),al advertir ésteque se tratabade un zindtqpeligroso

107
ordenósu muerte

A nuestromodode ver, en su poesíainfluyeron uíía seriede razones,de
las cualesnos parecenlas más importanteslas siguientes:1) la ceguera,que
aguzósu sensibilidad,que le hizo irascibley puntilloso, sumamenteinteligente
y desconfiado,incrédulo,dubitativoen todo, Graciasa la cegueratuvo Ha~hr
un oído muy musical, reflejadoen su quehacerpoético cantablepor serpuro
canto poético y a causa de su ceguera,se le desarrolló una lorma Inás
materialistade captaciónde labelleza-sensacióndel oído, del tacto, cosaque se
apreciafácilmente en susversos.2) La pobrezafamiliar, Nació esclavo,dc una
familia muy pobre, y ello le predispusocontra la sociedady le hizo rebelarse
contrasus principios morales, hastatal punto de que las gentesreligiosas le

AI-9’áhiz, A/-Bayónwa-/-Tabyñ,,vol. lp. 30,

a/-Agdnt Dár al-Kulub, vol. 3, p. 149.
Ibid. p. 245.

102 Ibid. p, 152.

AI-Vahiz, al-Rayón wa-l-Tabyin, vol. 1, p. 25 y p. 73.

‘05 Diwán

06 AI-Yahiz, Al-Bayón wa-l-Tabyrn, vol, 177,

‘o~ lhn al-Musan,Tabaqóral-Auró’, vol. 177,
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considerabancomo un elementoauténticamentepeligroso parala sociedad’~.
3) El origenpersa.Las divesasreligionesantiguasen Persia,el dilemaentre la
luz y las tinieblas -en el casode nuestropoetaciego es áunmás, y además
Bai~r adorabael fuego- entreel bien y el mal, la virtud y el pecado; una
escisióníntima y personal,en suma.4) El Policulturalismo.Por suorigenpersa
estuvo suficientementeinfluido por estacultura:porvivir conlosárabes,la árabe
asimismole influyó, y ya se ha aludido asmusmoa suscontactos,desdeépoca
temprana,con la cultura griega. Con la hindú se puso también en contactopor
medio de las traducciones,tan frecuentesen la época.Se sabeque Ba~ár creía
eíí la transmigraciónde las almas’06,

Ba~r b. Burd estáconsideradocomo puenteentrela poesíaomeyay
Ja poesíaabbasí. Es la suya, a veces,una lírica fuerte y blanda, fácil en
ocasiones.Sabíamezclarlo pasadoy lo presente:describirlas reunionesdonde
se cantaba poesía, a veces suya, se bailaba, mientras él estabasentado
imaginándolotodo, y sebebíavino queescanciabaa bocajarra.Pasóa la lírica
árabeexpresionespersasy con ellasla musicalidaddeun mundofascinantepor
sermásorientalqueel propio árabe.

Vivió Ba~5rentremúsicay cantos,entre9awdrty qiydn, de qui a que
su poesíarefleje todo esteambiente:

Me bastaa mí, y le bastaa ella ¡ con hablarnosy con vernos.
¡ Con un besoentretanto.¡No importa si no me quita losbotones.¡que
ya guardanmuchashuellasde sus mordiscos.¡ Con tocarla, tal vez,
bajo la ropa, ¡ con la puerta cerraday la cortina echada,¡ mientras
suspiernasbrillan, palpitantes.¡ O chuparsu saliva¡ cuandorespira
trémula.¡Pero empezóa pegarmey a decirme:¡ ¡aléjatede mi!, ¡con
los ojos llorosos, ¡ ¡Vete!, ¡vete!, no eres como se dice, ¡ sino un
maldito seductor¡ Mi doncellase ha ido, ¡ masDios te cobrará lo que
me hashecho’’0.

Ba=,~rera maestroen la descripción de todo y sobretodo de las
reunionesde cantorasy bailarinas.El mismo autordeAl-AgOnílo certifica: “No
vió nuncanadadel mundo, peropodíadescribirlo queno erancapacesde ver
tos que tenían los ojos muy abiertos’”’. Este gran poeta“dice en su poesía
solamentelo que estábien dicho’”2.

Muslún b. al-Walid nacióen Kufa alrededordel año758. Su padre era
un mawlá ansart’3. Desde niño asistió a las clases y reunionesde las
mezquitas.Tenía un hermanociegollamadoSulaymñn,eraamigo de Ba~árb.

a/-Agag Dar a/-Karub, vol. 3, p. 170.
Ibid. p. ¡45.

Ibid. p. 183 y vol. 5, p. ¡84. Rima: ni, metro: Munsarih,

Ibid. p. 142,
‘‘2 Ibid p. 149,

Al-hab al-Bagdádt T&n~ Bagdad, vol. 13, p. 96.
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Duró’’4. Muslim se trasladócon estehermanoa Bagdaden la épocade llárún
al-Ra~1d, y allá se unió a los bannaquies”5,como todos los poetasde su
tiempo, fue unapersonalidadvertidaen la diversión, en el placer,en La música
y el canto. Amigo de Aba Nuwás”6, llegó a ser uno de los poetasaúlicos del
califa, que le honró con el apodo de SarE’ al-gawaní (La víctima de las
hennosas),expresiónque el propio poetaempleóen un verso de una de sus
composiciones.Y conesteapodo,especialmeííte,ha sido conocidodespués”7.

Muslim, ademásde la poesíaamorosaqueocupagranpartede su diván,
y que se cantabamucho,cultivó la poesíabáquica,que tambiénsecantaba.Este
sensiblepoetapudo demostrarque los metros largos sonaptostambién para la
música.En toda su obra sólo dos qasídasestánen los metroscortos utilizados
frecuentementepor suscontemporáneos’‘~.

Lo suyoera ser“centrista” entodo: no eraclásiconi modernista;no era
udrtni ibahty hastaen su dedicaciónal vino, haydiferenciascon otros amigos

suyos: Abú Nuwás se e’áborrachabaen la calle, lo que queríaera que los
ínuchachosdel barrio le llamasen: ¡Borracho!, ¡Borracho!, ¡Borracho!, en las
tabernas,en sitios máso menospúblicos; Musliín, en su casa,

En cuantoal poetapor antonomasiade Las Mil y Una NochesAbú
Nuwás, cuyo nombrees al-Hasanb. Háni’, nació en al-Ahwáz el a/io 757. Su
padre era ¡nawlá de la familia aI-llakam b. aI-Yanah”9. Habíavenido hasta
una zonasituadaen el sur de Irak acompañandocomo soldadoal ejército del
califa omeyaMarwan b. Muhainmad(n. 692, 744-750). Allí se casócon ulla
pobremujer persallamadaYulb~n, que se dedicabaa la limpiezade la lana. Dc
ella tuvo varioshijos, uno de los cualesfue este famosísimopoeta. Su padre
talleció cuandoaúnera niño, trasladándosesumadrea Basora.A los seisanos,
al-Hasaningresóen la escuela,y luego, ya mozo, frecuentabalas reunionesy
cursosde sabios y eruditos.Trabajó también como ayudantede un vendedor
ambulantedeperfumesquele llevó denuevoa al-Abwaz,y allí coííocióalpoeta
Wáliba b. al-l-labbáb(m. 786),quien influyó sobremaneraen su vida y en su
obra,Con Waliba se trasladóa Kufa, conviviendoen su círculo intimo, y allí le
presentóa otro destacadopoeta, Mutl’ b. lyás, el cual influyó asimisíno
enormementeen su existenciay en el desarrollode su poesía. Abú Nuwás
aprendióde ambos,y por ellos se dió buenacuentade lo malaque era la vida
depravaday loca que siguió’20.

Más tarde, regresóa Basora,quizáscoíí la intenciónde volvera tener
unavida más sanay más “normal’. Allí conocióal poetay antólogoJalafal-
Ahmar (m, 796),que fuetambiénmaestrosuyo. Y a lacantoraYinan, por laque

114 .. — — ‘nr
A’- Y aInZ, At-nayawan, vol. ‘1, p. lv.,,

DiVeón p. 365.
‘56 Tabúqñtal-=u‘arñ, pp. 72 y 207.

(¡‘íd. p. 235.

‘8 Diván, pp. 194 y 240,

[9 Véasenuestrolibro, Loscuentoseróticosde Las M/ y una Noches,pp. 125-131,135-144,

219-226 y 229-230.
‘20 Divón,..,, Pp. 31-32.
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experimentéunaintensísimapasión no correspondida.Muchasdesuscomposi-
cionesamorosasestándedicadasa ella y por ella inspiradas.El poetamarchó
luego, conuna hondafrustraciónpor el fracasodel único amorverdaderoque
sentiapor unamujer, a Bagdad.En la capitaldel califato conoció al célebre
músicoIsháq al-Mawsili, quien,admiradopor su poesíacantable,le introdujo
en la cortedel califa Harlin al-Ra~id, El califa le trató comocontertuliosuyoy
poetafavorito, hastaque cayóen desgraciapor sustendenciaspolíticascontrarias
a las del califato. Fue encarceladoy desdela cárceltratóde pedir ayudaa los
visires bannaquiesparaconseguirsu libertad, un objetivo que impidió su rival,
el poetaIbanb. ‘Abd al-Hamidal-Raqqá~,llamadotambiénal-Labiqí (m. 815).
Abú Nuwás le hizo objeto de violentasy acervassátiras’21. Nada más salir de
la prisión, el poetamarchó a Egipto y no volvió a Irak hastadespuésde la
muertedel califa. Sin embargosu herederoel nuevo califa al-Amin (n. 787,
809-813) le recibió con gran honor, fonnando el poeta parte de su
acompañamiento.Abñ Nuwás cuentaen algunospoemassuyosquetambién el
nuevo califa le encarceló después, a causa de su vida desenfrenaday
enloquecida.Murió el poetaun pocoantesde la entradaen Bagdaddel hermano
del califa, al-Ma’mñn (786-833),quien tomó el poderen el 813, siendovarias
las fechasque se dande la muertedel poeta-entreel a/ib 810 y cl año 814- y
diversastambiénlas causasde fallecimientoquese aducen’22.

AbÚ Nuwas es conocidopor el pueblo árabeno solamentecomo una
personalidadpoética, sino también como un prototipo cómico, hombre de
anécdotasy ‘n, con cambio en la pronunciaciónde su kunya: Abñ-l-
Nawwas,y hastael homosexualse le suelellamar: nawwási,gentilicioderivado
de] nombre poético del poeta, porquese dice que vivió en diversión y en
diversiónmurió. El temamás importantey más frecuentede sus qasidases el
báquico.El vino es la supremamusainspiradorade su obra. Es el mejor poeta
árabedejamriyydt(poemasbáquicos).Solíavisitar Abñ Nuwáslas tabernasde
judíosy depersasasi comolosconventoscristianoscomoDayrZarara,Dayr al-
‘Adrá’, Dayr al-Zandaward,Dayr Babradány a este monasterioalude en los
versossiguientes:

En el Dayr deBahradLrn tengoyo una zambra¡yunjuglar en
medio de sus cármenes.¡ Iba hacia el monasterio acompañadopor
unosjóvenes,¡ para visitarlo en los días de Pascua.¡ Cada uno de
nosotros era lanzado hacia la pasión ¡ optando por los placeres
mundanalespor encimade su religión.

Sin embargosu preferenciaera lJayr Hanna’2t Y frecuentabados
lugaresmuy conocidosde Bagdad,que pudríamosdescribir,mutatismutandis,

121 a/-Agón4 Sási, vol. 20, p. 73.
22 Tabaqátal-Ñu ará’, p. 194.

‘23 Habtb al-Zayyát, A/-Diyárdr a/-Nasrñniyya¡‘ada a/-ls/Am,p, 22, Véase los versos citados

en esta misma obra p. 29. Rima: rnú, metro: Sari’.

Diván,.,., p. 250,
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como dos selectoslugaresde ‘dolce vila’ de la época: “Bayt al-Qaratlsi” y
‘Bayt lbn Ramin”; en ellos el poetaadoróal vino comoa un dios. AdemásAbú
Nuw~s declarósu ateísmo’~.Se ven reflejadasen su poesíaideastomadasdc
las culturas persase hindúes’2t El vino, puede decirse, es la filosofía de
nuestropoeta,en una formabastanteparecidaacomoseriadespuésLa creencia
del poetapersa ‘ljmar al-Jayyani (= Omar Kbayyán m. 1123). Escribíacasi
siempreen estadode embriaguez’27.En estosversosnosexplica el por qué:

Fui al placer con el pechoabierto, ¡ y declarandoal mundo
mis secretos.¡ Vilas nochesvigilando mi existencia,¡ Y acelerépor
ello ¡ni placer ¡ másde lo queaceleráranselos diosa.

La efebofiliaes otro temafavorito paraél. Cantabaa los mancebos,un
pocoen forma despreocupaday juguetona.Los describíaminuciosamente,sus
ropas, sus adornos,sus acentos,sus andares,su físico. Y los prefería a las
mujeres:

!Mi vida! A ti te quiero, ¡que no tienes regla nipartos. ¡ ¡Ay.
sí mehubiesedadopor Zas mujeres!¡Habría llenado la tierra con mis
descendientes’2t

¿Erahomosexualqueejercíao no? Ibn al-Mu’tazz dicequeAbú Nuwás
amabaa las mujeresy componíapoesíaeróticasobre los mancebossólo para
reirsede la gente, un poco en chanza.Peroen su poesíanosdice:

El agua y el vino se odian.¡ El vino se encolerizacuando le
toca el agua. ¡ El vino, que trae en su palmo¡ un mozojuguetón de
rasgosdulces¡ quesemejauna virgen’30.

Todasu poesíaeracantadaen la épocaen quevivió y muchosversos
suyos han sido cantadoshasta en la actualidadpor la musicalidadque los
envuelvey el amor tan embriagadorquecontienen.SolíaAbo Nuwásutilizar
los metros más cortosparaque sus versosfuesenmás acordescon los ritmos
musicales, e incluso aparece en su drwcln (diván, obra completa) una
muwaÑ.~aha’3’,que no puedeser suya, indudablemente,porqueen este tietnpo
no se conocíatal géneroen Oriente, donde llegó después,procedentede al-
Andalus. No obstante el erudito egipcio Káxnil al-Kil~ni opina: “Si los

Iho Qurayha,AI-=i’rwa-l-=ua’, pp. 504-506.
‘26 lht~ Al-Muía-a, Tahaqál al-Ñu rá’, p. 195.

‘-Y, Diván... p. 256. Rima: ji, metro tawñ.
a Véase nuestro libro, Los cuernos eróticos en Las Mil y una Noches, p. 282.

‘29 Diván -- ú, metro: Basjt.

30 MuhammadZakariyya ‘lotol. AI-Muvailahál al-Andatusiyya, p. II.

‘3’ Ibid.
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andalusíesno hubieraninventado el arte llamado muwailah&t, entonceslo
hubiesencreadolos orientales,puestoquela evolución del cantoy su radiación
en los ámbitosorientalesconducíaal mismo resultadoque llegó el cantoen Al-
Andalus.’32.

AI-Andalus conocióaún másestahermandadentrela poesía,la música
y el canto. Henri Pérésobserva: “Es interesanteobservar, que si hasta los
mediadosdel siglo X los andalusíeshacenllegar de Oriente las cantorasy los
músicos,principalmentede Medina y de Bagdad, a partir de esta fecha las
artistas femeninas se forman en Españay Africa del Norte”33. Pérés, aún
reconociendoque la poesía andalusí en árabe clásico está etnpapadade
tradicionesorientales,estimaqueenella se revelanprofundasreaccionesde una
sensibilidadpuramentehispánica,mezclade elementosmis dispares’34.

En cambioel ProfesorE. Levi-Provengalniegala influenciadel Oriente
en la poesíaandalusíy dice: ‘Incluso creo,cadavez másqueestapoesíaparece
en ocasionescomoejercicio filológico, por decirlo así,y sobresaliente,por otra
parte, de un pueblo para el cual el árabe clásico no era la verdaderalengua
materna; nos hacepensaren las buenasréplicas que en la baja latinidad se
hacíande Ovidio, de Catuloo de Horacio”~

Nuestrollorado MaestroEmilo GarcíaGómezopta por unapostura
intermedia: “Es probableque en un prudente término medio se escondala
verdad, que sólo encontraremos,en definitiva cuando haya progresado,en
proporcionesconsiderablementemayores, nuestro conocimiento, tanto de la
poesía arábigo-andaluza,como de la Oriental, estudiadaen este sentido

‘36concreto
En cuantoa Adolfo Federicode Schackdice refiriéndosea los cantos:

contodo, un extraordinarioesplendory coloridoy otrasmuchascualidadesnos
hacen pensar en el origen oriental de estos cantos. Transportemospor un
momento, a fin de conocerlosmejor, dondenacieron.Anochece,la voz del
moecínse ha ido convocandopara la oración,los fieles entranen las Mezquitas,
el silencioreinasobreel cerroa orillas del rio; supeñascosacimaestácoronada
por las almenadastorresy chapitelasdeun alcázar,conlos últiínos rcsp]andores
del sol, brillan los doradosalmenaresde la ciudad, las sombrasde los cipreses
se proyectancon másextensión,por los arcosde herradurade los ajimecessc
percibe movimiento, y por ente las rejas se ven vagar blancos velos, y

‘32 l-Ic~,ri Pérés, La poésie anda/cuse en arabe c/assique au Xísiéc/e, p. 383. Ye” pp. 385-386

de la traducciónespañola por Mercedes García Arenal, El esplendorde a/-Anda/us, Madrid 1983.

Emilio García Gómez, Cinco poetasmusu/manes,2’ cd., Madrid 1959, p. 17.

E. Levi-Proveoqal, Civilisation arabe en Espagne,El Cairo 1938 pp. 87-88 (E, O. Gómez,
Cinco poetas,pp. 17-18).

‘35 E. 6. Gómez. Cinco poetas,nusu/rn¿-znes, p. 18.

‘36 Adolfo Federico dc Schack, Poesíay arte de los drabesen Españay Sicilia, liad. Juan
Vnlera, Madri,l ¡930-35, p. 109.
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murmurandoy alzándosepor encimade las copasde los granados,se oyesubir
del valle el sonidode un laúd’”37.

El influjo de Abfl Nuwás en la poesíaandalusí fue enorme, incluso
durantesu vida. El emir ‘Abd al-Rahmán11(821-852)encargóal astrólogoy
literato ‘Abbás b, Násih que trajeraunoslibros de Oriente, entre los libros que
trajo fue el Sid Hind, libro de astrologíaque habíasido vertido hacíapoco al
árabedel indú Sir Hanta.

En BagdadconocióaAbíl Nuwásy luegoal regresara supatriadivulgó
la poesíade este poetaoriental entre los andalusíes’38.Su influencia en Al-
Andalus comenzóen cuantose difundió. AI-Gazál (m. 845), a quien el cínir
‘Abd al-RahmánII expulsó de su emirato por haber escrito un sátiracontrael
musicólogo,cantory poetatambién, Ziryáb <Pájaro negro m. 864), -que fue
invitado por el padrede este emir, al-Hakam [(796-821) a venirdesdeBagdad
a Córdoba,sin embargo,tras la muertede éste, le coíitrató ‘Abd al-RabmánII
como músicode la corteen Córdoba-,marchóaIrak poeodespuésde la muerte
de Abo Nuwás. Allí observóquela gentepreferíala poesíade Abú Nuwása la
de los demásy menospreciabanla poesíaandalusí. Para demostrarles,no
obstante,queéstahabíaalcanzadoun nivel elevado,incluso en el géneroque
perfeccionóAbú Nuwás, es decirel temabáquico, les recitó unaqasidasuya,
atribuyéndolaal poetaoriental, que obtuvosu admiración’39.

Otro poetaandalusíenquien influyó muchoAbñ Nuwásy seconsideró
como discípulo suyo es al-Sarlf al Taliq (El Príncipe Amnistiado), quien se
enamoróde una doncellacantoraque poseíasu padre,Inotivo por lo cual le
asesinó,fue encarceladodurantedeciseisaños hastaque fue amnistiado’40.Se
ha dicho queal-Safif iba a la par con Abñ Nuwásen la poesíabáquica’4’.

En nuestraopinión el poetacordobés,autordeRisalat al-tawdbi’ wa-l-
zawabi’ (Epístolade los geniosque inspiran y los geniosquebloquean)’42,Ibn
Suhayd(992-1034)fueel Abú Nuwásdel Andalus,Dicelbn ]3assámde Santarén
(m. 1147): ‘Por su ingenio y simpatíaera en su tiempoel músicode Córdoba,
másafamadoen suslocurasy el más extrañopor sus contradiccionesentreel
dicho y el hecho’43. También: “era el que más humillaba su amor propio, cl
másdesinteresadopor su honor y el mis rebeldecontrasu Creador’‘t Sobre
él opinaasimismoIbn Hayyan(987-1070):“Le vencióla locuray noteimportó
perderpor ella la religión y el orgullo, rebajandomuchosuamorpropio, hasta
decaersu nobleza.Se engañóasimismosatisfaciéndosecon el placer”’40 lbn

~ AI-Maqqan,Naflh a/-flh IT gusnal-Andalus al-Rat’h, cd. Muhyi al-Utis Abd al-l-la,nid,
El Cairo 1949, vol, 1, p. 162 y vol. 2, p. 156

‘38 Ibid. vol. 3, p. 27.

‘39 Véase, E. GarcíaGómez, Cinco poetasmusulmanes.

‘40 Ib,, Dibya, AI-Mutril, mm afdr ahí al-Magrib, El Cairo 1954, ~ 72.

141 Véasela traduccióndc Salvador Barberá, Epístolade los genios, Sa~,tatídcr 1981.
‘42 Cf lhn =uhayd,Risa/Alal-Tawábi’wa-l-Zawábi,cd. Butr’js al-Bustam,Bein,t 1951, p. 29.

‘43
Ibid.

‘“Ibid

Ibid. p. 24.



La poesíaárabe, la música y el canto 173

~uhayd vivía la vida de su poesía, es decir, gustabacontinuamentedel vino,
frecuentabalos círculosde cantoresy gozabade las diversiones,hastael punto
de que el erudito libanésal-BtzstAni llegaa creerque‘La causade sumuertefue
resultadode suhundimientoen la vida de comodidady riqueza,por haberdado
riendasueltaa suspasionesy acostumbrarsea las reunionesparagustardel vino
y agotarsu entendimientoy susnervioscomponiendoversosy escribiendo”46
He aquí unaqasidasuyacomomuestrade esteambientecordobéslleno de vino
y música:

Llamó elgallo a laoración. Detenteo reza.¡y lava el corazón

con el zumo de las uvas. ¡ Medita en un versículo milagroso, ¡
semejanteal cual nunca leimos nada. ¡ Se arrodilló la jarro por su
religiosidad,¡ y lloró y seempapóel vestidode lascopas.¡ Resonóel
Laúd borrandomi angustia1 y exaltóhastahacermecansardejúbilo.
¡ Una doncellase levantóentre nosotrospara escanciar,¡como una
gacela amamantadaentre gacelas. ¡ Como un joven cabritillo ¡
apareció con sus bonitosojos infantiles. ¡ Se abrió la rosa sobre sus
pómulos,¡ defendidapor buclesenformadesanguijuela.¡ Yseacercó
hacia mí -que ya le había gustadomuchasveces-¡ como el pájaro
marcha hacia la zorra’47.

Esteambientecordobéshabíainiciado el cambioen todoslos aspectos
de la vida a partir de la llegadade Ziryáb, quien introdujo nuevos moldesy
nuevasmodasen la capital del Emirato, Califato más tarde. Y desdeCórdoba
este estilo nuevo de vida se extendiódespuéspor todo AI-Andalus y en el
Occidente Musulmán o Cristiano’48. Sin embargo se dió más énfasisa su
legadomusical.En esteaspectopodemosdecirquegraciasa estePájaronegro,
los andalusíescomezaronno sólo a gustarsede los cantosde las Sawdrf Y en
efectomuchasdeellas fueron traidasde Orientepor el mismoZiryab, sino que
les empezóa gustartambiénla tez oscurade mujeresy de mancebos.

Nosotrossabemospor su amigo y paisanolbn Hazm (994-1063)el
gusto de los cordobeses,especialmentelos Omeyas,por las rubias’49. Y hasta
el mismo lbn Hazm hizo unos versosdescribiendouna 9flriya rubia’50, No
obstanteel gran poetacordobésIbn Zaydfln (1003-1070)mostró una sensible
proclividada los atractivosde unacantoranegrallamada Utba, que le fascinó
tambiénpor su voz, puesle cantóunosversoscuandoestabaen compailaníade
su asnadala Princesa,poetisatambién,Walládahint (hija de) aJ-Mustakfi,(994-

146 Ibid. pp. 28-29, Rima: It, metro: Ramal.
Véasel-Ienri Pérés, Esplendorde al-Andalus, cApitulo VIII, pp. 363-395,

Ibn Hazin, El Co/lar de la pa/onu de Ibn ¡lazan, de Córdoba, trad E. GarcíaGómez,

Madnd 1952, Pp. J09-J 10.
i~¿ p. 205.

Véaselbn Bassám,AI-Dajfra ff mahñsinah! aI-?azfra, El Cairo 1939, vol. 1, p. 377. Y
nuestro libro: Poetisasarábigo-andaluzas,fliputación de Granada 1’ cd, 1984, pp. 40-47 o 2’ cd
1994, pp. 42-61.
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1091), en el “salón” literario queposeíaella eíí Córdoba’51, cosaque motivó
el enojo y repulsade la rubiaPrincesaomeya,quienle envió estacasidaescrita
por ella:

Si hubieseshechojusticia ¡ al amorque hay entrenosotros¡
no hubierasenamoradomi elegidoa mi esclava.¡ Tampocohubieses
abandonadola bellezade la rama cargadadefrutos,¡ ni te hubieses
inclinado hacia la rama estériL ¡ Siendoasí que tú sabesque soy la
luna llena en el cielo, / sin embargo, te has enamorado,por ini
desgracia,de Júpiter’52. -Júpiterrepresentapara losárabesel símbolo
del pesimismoy de la desgracia-.

Toda Córdobaera poesíay músicahastala muertede Ibn Zaydñn.
Luegofue Sevillael centrode losdosarteshastala actualidad.Deaquíque,ínás
tarde,el cordobés universalLbn Ru~d(Averroes 1126-1148)le dice at médico
sevillano Ibn Zuhr (Avewoharm. 1162): ‘Siempre que muereen Sevilla un
haktrn (sabio)se llevan suslibros a Córdoba,si se quierevenderlos;en cambio,
símuereuíi musfqfenCórdoba,susinstrumentossonvendiblesen Sevilla”.

DesdeMedina Azabaraen su huidahacia Sevilla, tras escaparsede la
cárcel, estepoetalleno de música y saudadecompusodosqasidassinfónicas,
La Casidaen Nún’53 y La de ‘Desde Medina Azabara”’54, pero desdeSevilla
lanzósussaetastnássentidasy másnostálgicas,añorandosu ciudadencantadora
y ‘cantaora”’55:

¡Oh, Córdoba lozana.1, ¿Hay en ti esperanzapara mí? ¡
¿Acaso un corazón que arde en tu ausenciapuedeentibiarse ? ¡
¿Puedenacasovolvertusnochesdeliciosa,t/cuandola hermosuraera
un regalo a losojos y la música un placerpara los oídos,¡ tan tierno.
en ti, el regazode la vida?’56.

Todo lbn Zaydún era poesíay músicatambién como su ciudadnatal,
hastatal puntoquealgunosversossuyossoncitadosen Las Mil y lina Noches,
obraen la quenormalmentese citan versosqueo hansido cantadoso lo serán
cuandoseanrecordados.Ademásesel único poetaandalusícuyosversosestán
recogidosen estaobratan oriental. El mejorcompositorde calícionesmodernas

Ib,, Bassám. AL-IQajira, vol 3, p. 378; Maqqarí, Najh al-TEl,, vol. 5. p. 337. Véase m’csuro
libro, Poetisas arábigo-andaluzas, pp, 52 (el árabc)-53 (la traducció,, española>. tina: rl, ‘t’etro:
Kamil.

52 Véase E. GarcíaGómez,Árabe en endecasdabos, cd. R. de Occidcute, Madrid 1976, pp. 39-
50.

“~ Ibid. -pp. 51-56.
‘~ Véase, Malsmud Sobh, Ib,, Zaydfln. Poesías(con prólogo de Elías Terés). Clásicos hispan,.’-

árabe.s bilingíles, no 2, Institujo Hispano-árabe de Cultura, Madrid 1979.
Ibid. pp. 30-31.

‘56 He,tri Pérés,Esplendordeal-Andalus, p. 386.
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e intimo amigo de la famosísimacantanteegipciaUmm Kullúm y no menos
lamoso,Ahmad Ram! (m. 1981) redactaun cápitulo teatral-musicalsobreel
amorde Ibn Zaydñn y Walláda.Y muchasqasidassuyasson cantadasen la
actualidad.En estearticulo no podemoshablardelapoesía,la músicay el canto
en el mundoárabe modernoy contemporáneo,por falta de espacio.

hastala muertede Ibn Zaydñn enel año 1070,Córdobahabíasido el
centrode la poesíala músicay el canto-ademásdel poderpolítico, econdínico
y militar-. Dice Henri Pér~s: ‘Era en Córdoba donde, en una especie de
academias-conservatorios,se daban las enseñanzasmás eclécticas y los
conocimientosmás variadosa las esclavasmúsicas y cantantes...,’s7.Y en
otraspáginasañade:“Los cristianosdel Norte habíanadoptadoun ciertonúmero
de costumbresmusulmanes,entreotrasla que consistíaen tenerorquestade
músicas-cantantes....’‘1 Luego añade: Los rasgosque hemos señaladode la
vida de fbn al-KinAni nosinclinan a creerque era sobretodo enCórdobadonde
se formabanlasesclavasdestinadasa formarpartede las sitarasu orquestasde
los personajesandaluces’~

AI-Mtítamid (1059-1095)es “el culpable’ de que Sevilla sea, desde
entonces,la capital de la poesía, de la música y el canto. Es verdadque en
Albarracín de Extremadura,duranteel reinadodc los aftasíes, se desarrolló
muchoel artemusical,y no menosverdadque en Ubedahabíaenci siglo XII
unaacademiade bailarmnas’~y que la poesíaflorecíaa lo largo y lo anchodel
Andalus,sinembargoningunaciudadandalusícomoSevillaconsiguiótantafama
y tanta continuidada lo largo de los siglos y hastala actualidaden estastres
artes.Ello lo profetizó su rey y poetaal-Mu’tamid:

Mientrasvivan la músicay el vino. ¡ Jamásvenceránla pena
y la muerte’6’.

Lo queno pronosticóel rey-poetafue que él iba a ser alejadode su
queridaciudady desterradoen Agmatde la moreda,dondeel cantono es canto
ni la vida es vida como en su Sevilla, dentro de su Alcázar y junto a su coro
lbnnadopor poetasy cantoras,árabescomoél y cristianascomo su esposaAl-
Rumayqiyya,así lo expresa:

¡Qué cuerpo más horrible y que alma máspésima,¡ los de
estacantora quepretendeentonara/go en Ag>nat.’ ¡ ¿ Cómose atreve
a cantar ante míenesteosadocircuito? ¡ ¡Ay de mis contertuliosy de
mis palacios! ¡ mas ¡ay de mis preferidas cantoras cristianas! ¡

Ibid. p. 388.
[58 Ibid. p. 390.

VéaseMaría JesúsRubieraMaja, Al-Mu tanúd. Poesías,Clásicos Hispano-árabes bilingiles.
u 3, Madrid t982.

Véase A1-~aqundi, Elogio dells/a.’,, espa~~ol,trad. E. García Gómez, Madrid-Granada 1934.
16’ Al-Manáku~¡,A/-Ma~ib, El Cairo J963, p. 160. Rirna: úlfr metro: 7awsl.
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¿Dóndeestán las tórtolas en lo alto de las ramas?’62.

Su esposaAI-Rumaykiyya,quecreemosque eracantoratambién,ya no
podíacompletarleníngunversocomohizo cuandoiba él pidiendoa su amigoel
poeta, quizá tuejor que el rey todavía en este género, lbn ‘Ammár, que
completaracon un hemistiquio el versoque recitabacerca de un río, mientras
ella lavaba’63. Ni su hijo Al-Ra~íd pedíaya toearel laúd o dirigir la sitc7ra
(orquesta)’t Nadie podrá cantar versos para despertara sus contertulios,
abatidospor la hija de la viña en uno de los muchos salonesde su Alcázar
sevillano’65. Tampocosu desgraciadahija, Bulayísa, podría seguir haciendo
poesía’~en una lenguatan musicalquesonabaal oido de los cristianoscomo
algarabia,y lo era.

Si Din Zaydúnmurió en Sevilla, un poco lejos de su amadaCórdoba;
y si AI-Mu’tamid murió en Agm¿t, muy lejos de su queridaSevilla, la mala
muertetocó a un poetagranadino,¡comocasi siempre!.Abú Ya’far b. Sa’Id (m.
1163) que estabaperdidamenteenamoradode la poetisa, granadinatambién,
l-lafsa bint al-l-l¿99, al-Rukún¡yya(m. 1 l90)’~. Por este amor fue ejecutado,
porqueel rival suyoeranadamásy nadamenosqueel gobernadorde Granada,
hijo del sultánalmorávide. Igual que lbn Zaydún, Abñ Ya’far zíada más ver,
mejordichoescucharaunacantoranegrascapasionépor eLla. Poresosu amada
l-lafsa se enojó y le envió estosversos

Fuiste antesel hombremásgraciosodel mundo,¡y eldestino
te hizo caer ¡ Te enamorastede una negra como la noche,1 que ha
enlutado el resplandorde la belleza. ¡ No brilla la alegría de sus
tinieblas,¡ como tampocose ve en ella elpudor ¡ ¡Por Dios! Dime,
pueseresel mássabio¡de todoslos quese enamoraron,¡ ¿quién se
enamorónuncade una nocha¡ sin luz y sinflores?’t

Sin embargo,a los poetaslevantinosles dabaigual que el color negro
fuesedc mujereso mancebos,perocon la condiciónde queno fueran “gentede
todo”, sinocantoraso coperos.Mejor todavíasi sondelosdosoficios al mismo
tiempo y en el mismo lugar de diversión,y si son poetasa la vez, entonceses
el Paraísode AI-Andalus’69, tal como lo describeel poetade Aleim Ibn Jafa5~a

~ Ña/It al-fil,, vol, 5, p. 350. ¡tina: ini, metro: Kámil.

‘63 Ibid. pp. 342 y 342.

AI-Hillal, at-Siyarñ, l-lusayn Munis. El Cairo 1963, pp. 71-72.
65 AI-Isbaháit¡, ‘Imad al-Din, iandatal-QavrwaYaridaral-Asr, Bagdad 1965, vol. 2, p. 394.

‘<<Ña/It al-!’ib, vol 6, p. 21.
167 Véase Mahmud Sobh, Poetisas arábigo-andaluzas, Y ed pp 100 tíO, Celia del Moral

Molina, Un poetagranadinodel s. XII..., Granada ¡987.

t6t Ibí, al-Jatib. AI-Ihilia fía)bar Garnáta, El Cairo, só.

169 Véase Mahníud Sohh, lbn Jafáfia de A/cita: antología trilingñe.’ árabe, castellanay

valenciana(éstaacargo de Josep Píera>, Ayuntamentde Valéncia, Valencia 1986, Pp. lO-ll;edíciótt
biliugde, Ediciones del Oxio, Madrid 1992, pp. 12-13.
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(1058-1139),quien nosdescribeunacantoranegra:

Se desnudóla negray en ella ¡ aparecióla oscuridadde la
noche. ¡ y cuandose sonrió vi el rayar del alba. ¡ Yapaciguócon su
cuerpo en mí/a llama ardiente¡ y luego despidiósearrastrando¡ un
blanco traje debordadosvolantes,¡comose va la noche/dejandotras
ella el resplandorde la aurora’70.

O a un negro, quizáscantor, nadando:

Mirad estaalberca¡ llena deagua transparente¡donde nada
un negro queparece la niña del ojo ¡ en una pupila azul’71.

Y a un cantor, quizásnegro:

Manceboelegantede esbelta cintura ¡ cual doncella en su
porte y su mirada, ¡ que llena los ojos con sufigura. ¡ Ycuya belleza
se recita como una azora. ¡ Cuando mira, anda, 1 canta, cuando
aparece,¡ hacesombra a la gacela, a la nube, ¡ a la paloma y a la
luna’

NuestropoetaIbn Jaffl9a es el compositorde la mejor qasidaen la
poesíaandalusí,que también,ennuestraopinión, no esmenoshermosani menos
perfecta que las del poeta abbasi lbn al-Rúmí (836-896),describiendouía
canlora:

Ruiseñorde alegrecanto quealeja la melancolía¡y acorta la
nochecon su dulce trino ¡ Ella tiene tanto brillo en su rostro ¡que
pareceuna luna iluminando la noche. ¡ La embriaguezse apodera de
ella y las tamba/ea¡ comouna rama enflor sacudidapor el viento.¡
Llena los oídosy los ojosde belleza¡ alpuntoqueya no sé¡ dedónde
mevieneel gozo, si de escucharlao de mirarla”3.

O de ambasbellezas. Ahora bien, muchasde estasbellas cantoras,
líegras, rubiaso morenas;bereberes,mozárabeso árabes,y todas dc unaclase
pobre,eran también cultasy habíaentreellas algunaspoetisastan buenascomo
la PrincesaWalladao la noble Haf~a AI-Rukuniyya. Si se consultael libro
I-Iistory ofArabic Music,escritopor Henry G. Farmer,no se puedemenosque
admirar la abundanciade estasmujerescantoras,incluidas en el movimiento
musicalparaleloal movimientoliterario, al queestabaunidocon un vínculomuy

‘70 Ibid. It PP. 108-19. Rirna: -q, metro: Ma9zú’ al-Ra9az.

Ibid. pp. 110-111. Ríma: , metro: Sari.

‘72 Ibid. pp. t12-113. Rima: r, metro: Ma5zÚ’ al-Rámil.

Ibid pp. 94-95. Rima: ra, metro: Kámil.
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estrecho,puestoquecantabanpoesías,y algunasveces,eranellas mismaslas que
las componían’‘~.

Leemos en Naflz al-lib del argelino al-Maqqarl (m. 1632) que la
cantora del coro de Ziryáb, Muía, cantó al Príncipe ‘Abd al-Raliman b, al-

Uakam unosversosque, según se cree, fueron compuestospor ella misma’75.
Se dice que en cierta ocasiónIbn ‘Abd Rabbiti (poetay antólogocordobés, se
dice que es el inventor de al-muwa~a~a!(860-940)se impresionómucho al
escucharunacancióninterpretadapor la artistaMasábih.adiestradapor Ziryáb.
La 9driya Lubná(sigloX) sobresaliópor suconocimientode gramática,métrica,
cálculo y como poetista.Tambiénfueron literatas las artistasQalam y Qamar,
Qalam era cautiva vasca,fue a Medina para aprendermúsica y canto, luego
volvió a al-Andalus para ejercer como artista y enseñara otras paisanas
suyas”<, Qamar compuso unosversosdescribiendosus buenascualidades’77,
Asimismo, fue llind escritora y poetista, y además tocaba muy bien la
guitana”8. Fadí y llm fueron traidas de Medina para cantar y enseñaren
Córdobaen laépocade ‘Abd AI-RahmánII. Antes que su hijo, el reyde Sevilla
AI-Mu’tadid b. ‘Abbád tenía una concubina cantora, llamada por él al-
‘Abbádiyya, que fue literata, ocurrente escritora, poetisa y tuvo gran
conocimientode la lengua”9. También igual que ‘Itúnad, nombreque dió Al-
Mutamid a su esposaAI-Rumaykiyya,lacantoraGayaral-Munásupo completar
el segundohemistiquiode un versodel rey de Almería, al-Mu’tasiín b. Sumadih
(s. XI)’80. Tambiénal-’Arúdiyya (La Maestraen la métrica) sabíade tnemoria
los libros Kamil de al-Mubarrid, y Nawádir de al-Qalt”’. Y hubo otras
muchasmás.

Tambiénhubomuchosmúsicosy cantorescomo Mansúr,que erajudío
y fue encargadopor cl emir de Córdobaparadar la bicís venida a Ziryáb en
Algeciras. O el otro judío D¿ni, que fue encargadopor el rey de Toledo, Al-
Ma’ínún (

103g~1Q75)li2, de satisfaceral rey y sus invitados con motivo del

,4ar (circuncisión,en estecaso,del hijo del rey) con susvariossitúral (cuadros
de músicos,cantoresy bailarines;hombres y mujeres)’

83, O como el ínédico
cordobésIbn al-Kinánl (siglo XI) que tenía una escuelaen su ciudad, En la
corte de Al-Mu tamid, ademásdel ‘cuadro artístico’ que poseíasu hijo, Al-
Ra~d, habíamuchosmúsicosy cantorastraídos,como al-Siqillí, que fuetraído
de Sicilia o venidos,como el Muganní(cantor)‘Atik. quevino de aJ-Mahdiyya

“~ Henry G. Faríner, History ofArabir Music, p. 7.

~ Ña/Ii a/-fil,, vol. IV, p. 127.
‘<Ibid. pp. 136-37.

Ibid. p. 137.
178 Ibid. vol. VI, p. 29.

“~ Ibid p. 19.

Ibid. p. 22.

~ ¡bid, vol. V, p. 303.

182 Véase nuestro esludio: ‘Poetas en la Corte de al-Mamun de Toledo”, Siníposio Toledo

hispano-árabe. Colegio Universitario de Toledo. pp. 49-59.
‘83 AI-Dajíra, vol. 4, p. lOS.
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deTúnezo regalados,como la cantoraque le regalóYñsuf Ibn Ta~ufin, que la
pobretuvoluegoun final muyfatal. Otrocantortunecino,naturalde Hammamet,
llamadoal-Ha¡nm~mifue a pararcon su hijo a Málaga’8’.

El amor, o si se prefiere, la pasión,que sentían los ilustres, fuesen
gobernantes,emires,visires, y caudilloso fueranintelectuales:alfaquíes,ulemas
y poetas,por las cantorasera muy frecuenteen la sociedadandalusí.

GonzalezPalenciadice al insertarun poemade Sa’id b. Yíidl (m. 897):
“hace objeto de sus más pasionadosversos a la hermosaXinan, cantoradel
príncipe ‘Abdala,que luego habíade serEmir. Al amor imposiblede laesclava,
el príncipe dedicó una delicadismacomposición, procedentede los versos
románticosde E, llazm:

El dulce canto que escuché,arrebatándomeel alma, lo ha
sustituidocon una tristezaquemeconsumelentamente’85.

De ello también noshabla Ibn Uazm en su collar, mencionandolos
príncipesomeyasque se enainoraonde las flaworfl que la mayorpartede ellas
eran cristianascomo Subh (Aurora), la esposade al-Hakam 11(962-976);y
muchaseran cantoras,como la mujer de ‘Abd al-Rahmán11, TarÚb, que su
nombrela indica:La que tieneo produceal-Tarab, quesegúnel intuitivo y gran
arabistavalenciano,autorde la Música de las Cantigas y de la otra obra no
menosacertadaMúsicaárabe,JulianRibera,esel origendel nombretrovador, -

queyo traduciríaestapalabraenlos términossiguientes:Tarab: esel duende,el
angelque se escondeen la gargantadel cantaory vuelaparaanidaren el oido
del escuchador-.

Pero lo más fascinantees lo quenos cuentaDin Hazm en su Collar,
acerca del poeta al-Ramádi (m. 1012) -autor de muchasbellas qasidas y
muwa~ahas-,quese enamoródeuna9ariya llamada.lalwa (¿Soledad?)a la que
vió por primeray última vez en uno de los portalesde Córdoba’86.

No eramejor la suenedel otro poetaqueestabaenamoradísimode una
doncellacristiana,Ibn al-lzladdadde Guadix (m. 1087). Escribiómuchoslibros
sobrela música,que se hicieron célebres’87.Nos infonna Ibn Ba~am: y
tiene en la métricacélebre libro estructuralmuy conocidoen el que trata de
concordarlas notas musicalescon las connotacionesmétricasde al-Jabí”’. Su
teoríaconsiste,y asíparecequequisodemostraren susescritos,teoríaaplicada,
diríamos,que la métricade la poesíano ha de limitarse al merometro con sus
piesconstruidospor unameracombinaciónde silabaslargasy breves,sino que
hay queaplicara cualquierpoemaun lecturamuisicaly un rilnio tomadode la
musica,Este gran poetay músico llegó a serwazír (visir, consejero,ministro)

Ibid. 2. p. 355.

‘85 Áiigel González Palencia, Historia de la literatura arábigoespano/a, Madrid 1959, r’~ 53.

86 fawq aI-Hamd,na,pp. 40-41.

lbi~ al-Jatib, AI-Ihaza, vol. 2, p. 201,
‘88 AI-Maqqarl, Ña/Ii a/-Tú,, vol. 5, pp. 246-247.
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en La cortedel reyde Almería, AI-Mu’ta.simb. $umádih(1051-1091).conelcual
tuvo muchaamistadhastaquecayóendesgraciapor escribirunasátiradiciendo
queestereyeraroñosoy avaro.Tuvo quemarcharsede Almeríadejandoen ella
a su amor, Nuwayra (¿Florecita?, ¿flor?), una cantora mozárabeque no
correspondióa su profundoamordolido’89. Por lo menosestoes lo que cuenta
en su buencantotan bien logradopoéticay musicalmente:

Tú eres,lo juro por la verdadde tu Jesús,¡ el descansode mi
corazón lastimado,¡ puesla belleza te lía hechodueña¡ de mi vida y
de mi muerte, ¡ y me ha hecho enamoramede la Cruz, ¡ de los
sacerdotesy de los monjes.¡ No voy a las iglesiaspor amorde ellas,
sinopor ti, ¡puesme has metidoen un torbellino, ¡del que no puedo
liberarme. ¡ No puedo olvidarte, pues lías anudado bien en mis
ataduras.¡ ¡Cómo he llorado sangrepor ti, ¡ sinque tú te estreinezas
con mis lágrimas!¡¿Te hasdado cuentade lo que hicieron tus ojos a
misojos, ¡ y quéhogueraenciendeen mi corazón tu ardiente luz? ¡
Ocultastetu lucero a mis ojos.¡Pusistetu imagenpor encimadel sol. ¡
La trama tierna y las arenasmovedizas¡son como tu talle sobre las
dunas. ¡ De un jardín son tus mejias. De su aroma es tu aroma. ¡
Nuwayra, aunque me abandones,te amaré, te amaré. ¡ Tus ojos
a¡esíig3anque yo soy una de tus vícti,nas’t

La métricade estaqasidaes muy musical, dadoqueel metro Wáfir,
queescogióeí poetaparasu composición,es muy utilizadadoen las canciones,
y ademásel poetaen estaqasidaabreviael metro, dejandodos pies en cada
hemistiquio,quees elmismopie repetidocuatrovecesentodoel verso,esdecir,
midiéndolométricamentees así: (claroestá, de derechaa izquierda):

( _ y _ y y _ _ y)

En cuantoa la rima, -que se repite al final de todos los versos en
cualquierqasídade corteclásico, porqueha de sermonorima,ademásal final
del primerhemistiquiodelmatla’(comienzo,primerverso),peroestoes habitual
y no obligatoriocomola rima al final del verso,-pues,es tambiénmuy musical:
aki. El lenguajeesmuy sencillo y muy afableal ser escuchado,y el contenido
muy simpley muy fácil de ser captadoa la primeraescucha.Pero,seguramente
el poetalbn al-Haddád(hijo del herrero)eramásfoijadorquesu padrey exigía
másmúsicaparasermáspoesía.

Y el otrogranmusicólogo,buenpoeta,esel famosofilósofo zaragozano
lbn Báj5’a (Avenpacem. 1138),autorde muchasobras, sobretodo filosóficas,
que fueron conocidasen Europa a través de las escuelasde traducciones.
Aparece en las fuentesárabes como poeta y compositor de muwa«ahasy

‘89 Jb,í Said,AI-Mugribffhutá al-Magrib, Ed. Sawqí Dayf, El Cairo 1953, vol. 2, p. 145;

Iháta, vol. 2, p. 201.
lOO mo al-laúh, A¡-¡haro, vol. 2, pp. 215-la Rirna: aid. snetso: Majzt’ al-WáSir.
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esrofasde tonopopular,hastatal puntoque se pensóquepodríaserel inventor
del za9al (zéjel). Suslibros sobrelamusicase perdieroncomolas de su paisano
al-Hammary la mayorpartede las obrasmusicalesandalusíes.

Tal vez estaqa~ida,queyo cantodiariamente,seaun ejemploaplicado
de la teoría de lbn Haddád, de que detrás, o encima,de la métricaestá la
música:

Juevesera, síjueves,y por la noche¡cuandonosdespedimos
fundiéndonos,¡ -Partió llevandoel almamía-. ¡ Cadavezque exclamo
rogándolaretornar, ¡mi Almareplica: “¿regresoa dónde?’. Yano eres
más que huesosque quiebran derrumbándose;¡ ojos ciegos por
derramar tantas lágrimas vanamente,¡ y oídos que, por rebelarse
contra los censores¡optaron por quedarsesordospara siempre’9’.

De todo ello se deduceque el poetacompuso estepoemapara ser
cantadoa posteriori,quizáspor él mismo como solía hacer,perosieínprecon
músicacompuestapor él mismo porque era cantautor. Además las poesías
estróficascasi siempre están destinadasa ser cantadas’92.Si fuera poesía
estróficala hubierahechoel genial polígrafoAvenpacea la inversa.Es decir,
primero se componeun detenninadoritmo musical y luego se le haceestrofas
poéticasadaptándosea esteritmo determinado.O en todocasola Jar9a <Jarcha,
salida,remate,centro,conclusión)setomade unacanciónpopular,seade árabes
o berebereso de mozárabes;seade camellerosbeduinoso jineteszinatieso de
pastoresibéricos; estéescritaenárabeclásicoo dialectalandalusío en romance,
y sobreestajat5a,que se quedafirme como markiz (centro)’93,al final de toda
la muwa~aha(= moaxaja,pieza de adorno)’94, y detrásde una palabraque
indicacantaro susderivacioneso sussinónimos,se construyentodaslas estrofas
del muwa~ah(en masculino)’95, nombredel géneroestróficoescritoen árabe
literario; el completoha detenercincoestrofasy un matía’ (comienzo),que se
repite él mismo u otros muy parecidosen las rimas, y si no lo lleva se llama
aqra’ (calvo, acéfalo)’96, conforme siempre a este ritmo musical
preconcebido,yno al compásde un metro poético,porque no existeninguna
métrica,ni arábiga,ni hispánicay muchomenoshebraicao asiáticao berberisca
en la poesíaestrófica,primitiva y original claro está.

Estacondiciónmusicalnosexplicael porquése atribuye,casi siempre,
a musicólogos,como Avenpace,o poetasentendidosde la músicacomo lbn
‘Abd Rabbihiy al-Ramádio poetassensiblesa ella como los dosorientalesAbo

‘9’ gima’ -‘ú
metro’. Tawil. Véase nuestro libro: Recito.] poéticoarábigo-español,‘Zaragoza

1993.
‘92 Ibn Jaldún, AI-Muqadáinia (Protégoménes),Ed Qwatrem=re,Paris 1858, vol, 3, pp. 390-434.

~ AI-Qaj ira, vol. 2, p. 201.

Usáma b. Munqid, Al Radtfrnaqd a/-Sir, El Cairo 1960, p. 89.

Ibo Jaidún, AI-Muqaddbna, vol. 3, p. 391.

96 lbn Saná al-Mulk, Dar al-Tiráz fr ‘a,ná/ al-Muwailahát, EJ Vawdat al-Rikábi, Damasco
l949,p. 118...
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Nuwáse lbn al-Mutan o poetasciegos,facultadosa ella por natura,como los
dosciegosegabrienses:Muhammadb. Mahmñd y Muqaddamb. Mu’ñíí, deser
los primeros inventoresde esapoesíaestrófica, que nació parapoblar zoíías
musicales.

Creemosque lospoetasandalusíesy algunaspoetisascomoNazhúnde
Granada,su paisanalaJudíaQasmúnay Umm al-Kirám de Almería’97 parieron
la poesía estrófica a petición de cantores,y en muchos casos cantoras,
especialmentemozárabes,quehabíanpercibidounosritmos musicalesvacíosde
palabrasquenecesitabanuna poblaciónliteraria paraque cantasencon ínucho
aire y muchavoz. De aquí se explicael influjo romance’98, tan frecuenteen
estegénerode poesíatan arábigacomo hispánicapor serandalusí.

¿Cuántas páginas y cuántas polémicas hubieramos ahorrado, y
ahorraremosen el futuro, si prestaramosatenciónen los oidos a los ritmos
musicalesen AI-Andalus en lugar de fijar nuestrasvistasen las letrasescritas,
como hemosvenido haciendohastahoy día,paraentendery gozarde estavoz
poética, tan musical?

De todos modoslo de la poesíaestréficaes otro contarpor ser otro
cantar.En su día lo contaremoscantando,como hizo el Ciego de Tudela (m.
1126) cuandofue a Sevilla, que al terminarde cantar estapieza musical y
poética,los demáscompositoresrompieronlo que traíanescrito’99:

(estribillo l~) “¡Al sonreir, perla 1 y al desvelarse,luna! incapaz el
Tiempode rodearía,1 masmi pechola cobija! ¡
1- ¡Ay de mi pesar! 1 me hiere lo que hallo; ¡inquietome dejó, ¡ mas
ella, cruely pausada.1 Cadavez quedigo: ¿ahora?,!contesta:¿dónde
estáeseahora?¡
(estribillo

2S) Se agitacomo ramade sauce,¡ se cimbrea tierna, 1 la
acariciandosmanos: ¡la brisa y la lluvia. ¡
II- Contigo ya no tengoremedio,!toma mi corazóí quelo hasposeído.
1 No me hasdejadoaguante,!sin embargoinc esfuerzo.¡ Tú, lleíía de
miel ! y mi deseoes testigo. 1.
(estribillo Y) ¡Ay 4ela hia de la tinaja! y de aquellaboca.¡ Quéicios
está la faz del Tiempo 1 del bullir del vino.
III- Tengouna pasióncontenida,! ojalá ini esfuerzola iguale. ¡ Cada
vezqueemerge! sólo tiene a mi corazóncomo horizonte.¡ Estavisión
es tal ! quesu afán no tiene cura. ¡
(estribillo 4~) Dios ¡cómo era!: 1 ¡cósmica, celestial ¡ Se hizo tan
transparente1 que transluciósu motivo y el mío.
IV- ¿llabráun caminohastati! o sólomi desesperación?¡Apenassoy
nadaal diluirme! de tanto llanto y sollozo. ¡ ¿Quépuedodecir, si ya
¡ de lo quepuedesersospecho?1
(estribillo 5~) Se acabétodo, ¡ mientras yo agonizo! desatandolas

Véasenuestrolibro: Poetisas arábigo-andaluzas, 2 cd., PP. 70-1;98-9 y 132-3.

‘98 Véase 58cm, Les chansonsmozárabes,Palermo 1953.

lhn Said, AI-Mugrib, vol. 2, p. 456.
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bridas¡ de mi desasosiegoy mi paciencia.1
y- ¡Qué perderíaquienme reprocha¡ si me olvidara. ¡ Sólo hay enel
amor de Rim ¡ el hábito del daño. ¡ Estoy locamenteemnamoradode
elIa, 1 mientraselia CANTA
(La jarcha,en dialectalandaluso“Te he visto al desnudo,¡ sin llevar
ropajes. ¡ ya pasaráel tiempo ¡ y te olvidarásde mi recuerdo”2~’.
(200)
(Rima: variada.Jarcha:dialectoandalusíMerro:RITMO MUSICAL)

Lo dialectales másmusical todavíay no en vano el hechode queal-
Dfwan de Ibn Quzmán,el Príncipede los poetasde zéjeles(composicionesen
árabe vulgar), quecon este calificativo se referían a él en mi pueblo Safadde
Galilea, donde precisamentese encontróel único ejemplar de su diván, se
llamaseCancionero.
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